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DRAMÁTICA. 


EL BRAVO Y LA CORTESANA DE VENECIA, ,2* 


¿yen d IVA 


Drama encinco actos y ocho cuadros, arreglado del francés, por D. Isidoro Gil”, y representado 
con grande éxito en el teatro de la Cruz , el año de 1835. 


PERSONAGES. 
EL Bravo. Un GOoNDOLERO. 
SALFIERY. Ñ Un HomBRE. 
EL CONDE DE BELMONTE. TEODORA. 
EL MARQUES DE RurFo. VIOLETA. 
Lurs, gondolero. Laura. 
MAYFEEO. Dos MUGERES ENMASCARA- 
Un SENADOR. DAS. 


Un Espirro. 
Acompañamiento de máscaras, pueblo ete. 


La escena pasa en Venecia en el año de 1513. 


ÁCTO PRIMERO, 
CUADRO PRIMERO. 


Habitacion del Bravo en un barrio retirado de Vene- 
cia; en el fondo una ventana abierta que da al golfo. Luz 
la de la Luna. 


ESCENA PRIMERA. 


EL Bravo con su máscara puesta. recostado en un di- 
van, EL CONDE DE BELMONTE en pie. 


Bra. Por lo visto, señor, la visita que me haceis esta 
noche, tiene por único objeto el hablarme de vuestros 
asuntos, y no de asuntos concernientes á la república? 

Lon. Vengo á pedirte un favor, y no creo... 

Bra. Que desobedezca vuestras órdenes? Es decir, que 
las cumpliré como si fueran del consejo de los Diez. 

Con. Del que soy individuo, no te olvides de esto. 

Bra. Qué puedo yo hacer en obsequio de V. E.? . 

Con. Mucho. 

BRa. Decid. 

Con. Estoy enamorado. 

Bra. De Teodora, de esa cortesana... ya lo sé. 

Con. Pues cómo?.. j 

Bra. Hace ocho dias que estando yo al pie de la colum 
na del Leon, sitio en que paso la mayor parte de mi 
vida, os vi entre los numerosós amantes que suelen 
acompañar á esa célebre Veneciana, cuando va á la 
Iglesia. 

Con. Si, es verdad: he debido, como todo el que se 

+ preci¿ de noble y elegante en esta ciudad, doblar mi 


rodilla ante csa muger que añade á su mucha her- 
mosura la mas asiática ostentación: nueva Aspasia, 
que quiere ver á sus pies á todos los hombres céle- 
bres de su siglo, Teodora hace alarde de sus amantes 
como las otras mugeres de sus joyas. Teodora se mues- 
tra favorable á mi afecto; pero casi me averguenza 
tan facil felicidad. Bravo, escúchame con atencion: 
detrás del puente de la Paglia, freote á la casa del 
gondolero Luis he descubierto un diamante. o 

Bra. Pocos hay en Venecia que no se puedan adquirir 
con el dinero. V. E. es rico, y estoy seguro de que 
pronto será:su único dueño. 

Con. Se han desechado todas mis ofertas. 

Bra. Repetidlas; aumentad su valor. 

Cox. Todo ha sido inútil. Está bajo la custodia de un 
auciano venerable, que probablemente será su pa- 
dre. Este anciano..... lo creerias? es honrado y vir- 
tuoso. 

Bra. Le compadezco! (con ironia.) 

Con. Se ha atrevido á decirme, que sino dejaba de pa- 
sear su calle, no le faltarian medios para obligarme 
á ello. 

Bra. Insolente! (con ironia. ) 

Con. Ya te puedes hacer cargo de que mi dignidad no 
me permite comprometerme en un: lance con seme” 
jante hombre. 

Bra. Cierto... esa clase de gentes deben reputarse por 
felices cuando un sugelo noble y generoso como vue- 
cencia, se digna seducir 4 su muger ó á su hija. 

Con. Eso es cabalmente lo queno quiere conocer ese 
viejo infeliz. 

Bra. Habrá insensato! Y 

Con. De tí solo depende mi felicidad. Hace poco tiem- 
po que ese hombre está en Venccia; nadie sabe quién 
es, y la opinion pública le señala como protector y 
no como padre de esa eriatura celestial, que no co- 
noce en este mundo ni amigos ni parientes. Huér- 
fana desamparada, esa infeliz tiene que acogerse sin 
remedio bajo el amparo de la república, que es la 
madre de todos los desgraciados. Un hombre podero” 
so, un miembro del consejo' de los diez, yo por 
ejemplo, me encargo solo por respeto á la Humani- 
dad, de ponerla en un convento, pagar además su do- 
te... Hago á la capilla del monasterio cl regalo de 
un cuadro de Rafael ó de Ticiano, y la joven es mia. 
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Bra. Escelénte plan, señor €onde, y de facil egecucion; 
pues supongo que tendreis sia duda alguna órden del 
consejo... 

Con. Cómo?.. ¿ 

Bra. Una órden que me prescriba privar á Venecia de 
un anciano respetable y virtuoso, eonvicto de que- 
rer guardar con demasiada religiosidad el honor de 
una MUger. 

Con. Veo que no me has entendido. 

Bra. Muy al contrario. Os he entendido mas de lo que 
pensais: peró Y. E. me ha manifestado ya su deseo 
y ahora me toca á mi decir lo que quiéro, lo que 
exijo; una órden del consejo. 

Con. Toma, abi la tienes. (sacando su bolsillo.) 

Bra. (rehusándolo.) La república es demasiado genero= 
sa con el que la sirve bien , y al recompensarle eon 
prodigalidad, dora mil y mil veces el cuchillo del ase- 
sino... . Perdonadme , necesito una órden del consejo 
de los Diez. 

Con. Me admira hallar en li semejantes escrúpulos! 

Bra. Yo he firmado un contrato de sangre con la repú- 
blica: vuestro padre era del consejo de los Diez, cuan- 
do este contrato se firmó. Solo él sabia los motivos 
que me pusieron en la mano este puñal , y esta careta 
en mi rostro; necesito nna órden. 

Con. Y si la oblengo, dejarás por eso de cometer un ases 
sinato? 

Bra. No; pero de él responderemos , yo delante de los 
hombres , y én la presencia de Dios el consejo de los 
Diez. 

Con. Pues bien..... Tendrás lo que deseas. Ese anciano 
es procedente de Génova. Génova está en guerra con 
la república, y este hombre que nadie conoce , es sin 
duda alguna, un espía de los Dorias. Basta pues ; ob- 
tendré la órden y la haré clavar en esa puerta, segun 
costumbre del tribunal. Entonces no será á mi á quien 
ubedecerás, sino al consejo de los Diez ; entiendes? 
Al consejo de los Diez. 

Bra. Está bicn. 

Con. Detrás del puente de la Paglia , enfrente de la casa 
del gondolero Luis. 

Bra. Id con Dios, señor conde. 


ESCENA Il. 


EL Bravo. 


Mas crímenes todavia ! La república es insaciable-.... 
Aprovechemos estos momentos. (se quita la mascarilla 
y la cuelga de un clavo, despues deja el puñal sobre la 
mesa.) Máscara infernal! Maldecido puñal! .. qué for- 
mais parte de mi propio cuerpo , como si la mano de 
Dios me hubiera impreso la una en la frente y clavado 
el otro. en la cintura... Ab! dejadme respirar un mo- 
mento... Dios mio ! ahora soy un hombre como todos 
los demás... ah!.. (se estiende sobre el divan.) 


ESCENA IN. 
Dicho, Sar1I8RY que salta por la ventana. 


Bra. Quién es? 

San. Dios guarde á vueseñoria. 
Bra. Quién eres? (tomando el puñal.) 
SaL. Un hombre contra el que no teneis necesidad de 


blandir ese cuchillo; con solo una palabra, podeis ma- 


tarle. Soy un proscripto. 
Bra. Y á qué ha venido saltar por la ventana? 


San. Porque probablemente no me hubieseis abierto la 


puerta. 
Bra. Y qué quieres? 


El Bravo 


Sar. Un asilo... por esta noche solamente. 
Bra. Y si te lo niego? Qué sucederá? 

San. Una cosa muy sencilla..... Seis años hace que he 
abandonado á Venecia, merced á una sentencia de 
muerte; pero una causa que me interesa mas que Mi 
vida, me trae de nuevo á ella. Una loncha me ha de- 
jado en la. playa ; no conozco en todo Venecia ob un 
¿migo; pero en cambió todos mis cuemigos me cono- 
cen. Tu proteccion es mi vida. Tu. abandono es mi 
muerte,.. Sino me quicres favorecer, somos dus ... tú 
tienes un puúal..... yu tengo el mio..... las armas son: 
iguales... Si me matas, ya no tengo necesidad de asi- 
lo para esta noche ; si por el contrario , te malo , GN- 
enentro lo que busco; lo mismo me dá dormir junto 4 
un enemigo muerto, que al lado de un amigo vivo. 

Brea. Y si encuentras en mi la proteccion que deseas? 

SaL. No te quejarás de mi. Te estaré agradecido toda 
mi vida. 

Bra. Dame la mano. 

San. Tómala. 

Bra. Cerremos, ante todas cosas, esta ventana. 

Sat. Ahora estoy á tus órdenes. Si quieres velar Le haré 
compañia; y si te agrada mas dormir, échate en ese 
divan, que yo me compondré sobre esta Capa..... Es- 
cúchame..... si estás dispuesto á favorecerme en todo, 
te diré francamente el objeto que me trae á Venecia; 
el nombre de la hermosa á quien sigo , y cl del hom- 
bre que busco; y si por tu medio consigo hablar á ese 
hombre, ó encuentro á mi adorada, serás para mi mas 
que un proleotor, mas que un amigo; serás una dei- 
dad. : 

Bra. Esplícate. 

Sat. Estoy desterrado por opiniones políticas ; solo una 
cusa puede hacer olvidar la patria al desterrado ; el 
amor... Proseripto por la república de Venecia, he 
encontrado un asilo en la de Génova : alli ví casual- 
mente á una jóven muy hermosa : la amé, me amó, y 
lo olvidé todo. 

Bra. Prosigue. 

Sa. Durante seis meses , ella ha sido mí único pensa- 
miento. Veia correr con demasiada lentitud las horas 
del dia, porque solo de noche, gracias á un anciano 
que nunca la abandonaba, podia verla y hablarla. Sal- 
taba por las paredes del jardin... Confiada en mi hon- 
radez , y pura como el primer aróma de la rosa al bri- 
Mar la luz de la mañana , me abria las puertas de su 
habitacion..... yo enamorado y tímido como un niño, 
me arrojaba á sus piés buscando mi vida en sus ojos, 
olvidado de lo pasado; dichoso con lo presente; enage- 
nado con el placer de contemplarla ; y confiado-en el 
porvenir que me prometia dilatadas horas de amor y 
felicidad. : 

Bha. Asi entre sueños lisongeros , pasan los años de la 
juventud... bien presente lo tengo. 

Saz. Una noche fui”, segun costumbre, y me encontré 
abierta la habitacion de Violeta. 

Bra. Violeta? 

SaL. Asi se llamaba... Por ventura algun recuerdo... 

Bra. Si. Yo tambien he amado á una muger que se lla- 
maba Violeta. 

SaL. Tú? 

Bra. Por ella abandoné á Venecia : á Venecia , que no 
crei tornar á ver jamás, y ála que he vuelto por mi 
desgracia... Ay ! Hace ya diez y seis años... mi Vio- 
leta murió!.... Esla primera vez que en diez. y seis 
años he oido pronunciar este nombre... y por eso me 
ha conmovido..... Lo ves?.... Estoy llorando como un 
niño... Continúa. e, 

Sar. Subo precipitadamente la escalera; entra en su 
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cuarto... y no estaba. Dirijome con la mayor velocidad 
á la alcoba de su padre , á riesgo de encontrarme con 
él, y estaba tan sola como la de Violeta... Habia en el 
suelo cartas rotas y ámedio quemar..... Reuno varios 
pedazos; y me encuentro una órden dada á aquel vie- 
jo... no sé por quién, para conducir inmediatamente 
la jóven que le estaba confiada... á dónde?.. El nom- 
bre de la ciudad no se leia... Violeta habia partido... 
Vuelvo á su cuarto , furioso, desesperado... pidiendo 
á gritos una sola señal ; pronto mis ojos se clavan en 
un espejo , y veo escrito con un diamante , y de mano 
de Violeta , esta palabra , esta sola palabra: Venecia. 
Entonces lo olvido todo... proscripcion.;. sentencia de 
muerte... cadalso... parto y heme aqui. t 
Bra. Y qué piensas hacer ahora? En medio de una poli. 
cia secreta en estremo activa y vigilante, y que tal véz 
á estas horas sabrá... 
San. Lo sé, y por lo mismo mi empresa es tan arriesga- 
da como mi posicion. Escúchame: no te he confiado 
mas que la mitad de mi secreto , pues recordarás que 


te dige al principio que mi venida á Venecia Lenia por ' 


objeto buscar á un hombre y á una muger. La muger 
es Violeta, 

Bna. Y el hombre? 

Sat. El Bravo. 

Bra. El Bravo? 

Sat. Le conoces por ventura? E 

Bua. Y quién no le conoce en Veneeia? 

SaL. Dónde vive? 

Bra. Solo el consejo de lus Diez puede responder á esa 
pregunta. 

Saz. Dónde se le encuentra? 

Bra. En la Piazzeta... al pie de la columna del Leon... 
triste... é inmóvil, especie de cadalso ambulante , le- 
vanlado eternamente en la plaza pública de Venecia. 

SaL. Y qué se dice de ese hombre? 

Bra. Mil cosas estraordinarias. 

Saz. Pero la verdad, cuál es? 

Bra. Solo Dios y él pueden decirla ; los demás se enga- 
han... yo te lo aseguro. : 

Saz. Y cuál es tu parecer? e 4 

Bra. Ninguno. 

Sa. Está bien... he de verle. Tres son los medios que 

tengo para'que un hombre haga lo que yo quiero: tres 
y Seguros. 

Bra. Cuáles son? 

Saz. La súplica, recurso á su humanidad..... el dinero, 
recurso á su avaricia... la amenaza, recurso á su debi- 
lidad. 


Bra. La súplica..... El Bravo ha oido mas súplicas que 


San Ambrosio, patron de esta ciudad , y no se cuenta ' 


de una que le haya enternecido. El dinero... El Bra- 
vo ha recibido tanto de la república, que bien podia 
haber comprado un palacio, si fuera su ambicion la 
de dormir en soberbias habitaciones de mármol y de 
jaspe. Las amenazas... El Bravo á fuerza de emplear- 
las, ha perdido la costumbre de oirlas. 

Sat. Pero qué, se ha agotado la sensibilidad en el cora- 
zon de ese hombre? 

Bra. Si. 

SaL. No tiene madre? 

Bra. Una tenia, y Dios se la arrebató en un momento de 
cólera, 

SaL. No tiene una muger que le ¿me? 

Bra. Una tenúa, y él mismo la mató en un momento de 
celos. 

SAL. No tendrá padre? (el Bravo inclina la cabeza, cor- 
ren sus lagrimas, y su fisonomía toma un aspecto do- 
luroso.) Si... le hablaré... le suplicaré por su padre... 


y 


es preciso que yo vea esta noche 4 ese hombre? 

Bra. Y qué le vas á pedir? ' 

Sat. Querido huesped, ese es mi secreto. 

Bra. Nada te puede disuadir de buscar á ese hombre? .. 

SaL. Nada; mi única esperanza es él. 

Bra. Siendo asi... le verás. 

SaL. Cuándo? (se oyen tres golpes á la puerta.) 

Bra. Espérate. (vá á la puerta , y encuentra la órden 
del consejo : vuelve á la escena con ella en la mano: 
coge su capa, y esconde debajo su máscara y su puñal.) 
(Han firmado... Dentro de una hora.) 

SaL. Dónde le encontraré? 

Bña. Detrás del puente de la Paglia, frente á la casa 
del gondolero Luis. 

Saz. Dentro de una hora? 

Bra. Dentro de una hora. 

SaL. Está bien... no faltaré. 


FIN DEL CUADRO PRIMERO. 
CUADRO SEGUNDO. 


Al primer bastidor , y en ambos lados , dos puertas 
abobedadas y salientes: mas allá dos callejuelas una en- 
frente de otra. En el fondo , el puente de la Paglia. A lo 
lejos, la vista del gran canal. 


ESCENA PRIMERA. 


Es de noche, El Bravo junto á la puerta de Luis : 
por el fondo en su góndola. 


este 


Luis. «Tu nombre, ó mi Laura, suena (cantando.) 
en las ondas de este mar; 
tu nombre los aires llena; 
yo le escucho sin cesar.» 

(ata la góndola y continúa cantando. ) 

«Deja, hermosa de mi vida, 
deja tu dulce mansion, 
ven, la pasion atrevida 
á calmar del corazon.» 
(al acercarse d su puerta, le detiene el Brato.) 

Bsa. Silencio, Luis. 

Lu1s. Ay señor!.. Yo no he cónspirado contra la repú- 
blica. 

Bra. Oyeme. 

Lurs. Ya escucho. 

Bra. Vas á entrar en tu casa. 

Lurs. Si señor. 

Bra. Si llaman á tu puerta, no abras. 

Lurs. Está bien. 

Bra. Si oyes gritos y lamentos, no salgas. 

Lurs, Está bien. 

Bra. Y si por casualidad hay en tu casa alguna luz en- 
cendida , que pueda comunicar su reflejo á la calle, 
apagala al momento. 

Lurs. Al instante. k 

Bra. Que abren esa puerta. Adios. (Luis entra cerran- 
do la puerta tras si. El Bravo se aleja por una de las 
callejuelas. Se abre la puerta que está frente á la de 
Luis. Maffeo sale el primero, y en seguida Teodora 
con Violeta. | 


ESCENA IT. 
Marrero, TeEO0DORA, VIOLETA. 


Mar. Con vuestro permiso , señora... me pareció haber 
oido... 

Treo. Mira con cuidado, Maffeo. 

Mar. Me engañé: á nadie se vé. 

Vio. Tardareis mucho en venirme á ver? 


/A : Dacoso :Eld Bravo - ñ 


Tro. Te agradán miis visitas, hija mía? 

Vio. Me pareceis tan amable... soy tan feliz cuando cS- 
toy á vuestro lado... y: por otra parte, parece qne me 
amais tanto! Yase vé ! Una pobre huérfana ) abando= 

nada, no de li, Maffeo, padre mio, sino de mi madre... 

Treo. Tu madre 1. No la acuses , hija mia, sin saber los 
motivos que la obligan á proceder contigo de esta 
suerte. Pal vez ella siente mas que tú el estar separa- 
da de Su.hija, y nu olvides ¿ Violeta mia que no hay 
en la presencia de Dios adus ación tan terrible como la 
de un hijo contra.$u madre. 

Vio. Ay! Yo no me quejo de que me abandone, 
su ausencia. 

Teo. Abrázame, querida, abrázame: (abrazándola.) 

Mar. Olvidais, señora, cuán peligroso €s .. 

Tkro. Si, es verdad; retírale, Violeta : el aire de la no- 
che es dañoso en sumo grado. 

Vio. Y cuándo volvercis? 

Teo. Mañana... tal vez no...“pasado mañana... 

Vio. Guán buena sois! (la besa la mano y serelira.) 

Teo. Oh, Maffeo ! Encantadora criatura! Guánto me 
pesa haberla tenido lan apartada de mi! 

Mar. Ya veis si yo tenia razon cuando 0s decia en mis 
cartas, que os privabals de una felicidad suprema. 
Tro. Si, Maffeo; pero temia que llegase 4.sus oidos mi 
funesta celebridad ; esta celebridad que me liena de 
verguenza y de remordiinientos. No hay cosa tan ter- 
rible para una madre... cual yo....como la presencia 
de una hija pura como los áugeles.. Maffeo , llama á 

Luis. 

Mar. Pero «Violeta al fin lo: ha de saber... (toca dá la 
puerta de Luis.) 

Truo. Si, si... dentro de sels meses, dentro de un año... 
La llevaré á á Napoles, á Roma, á Francia, á donde no 
“haya llegado todavia el nombre de Teodora. Entonces 
se lo confesaré todo, y si estás todavia con nosotros, 
le dirás que he sido pura y cándida como ella; que 
me has conocido amade y digna de serlo... que el 1n- 
feliz que me iba á dar la mano en los altares, en un 
momento de celos..... Ob! Sino hubiera sido por esa 
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criatura que llevaba en mis entrañas, y que forma en | 


el dia toda mi esperanza y mi felicidad, habria senti- 
do mil yeces lo poco profunda que fué la herida de mi 
querido Juan. 


Mar. Muy bien, Teodora, ahora decis eso; pero lo decis | 


en una calle sombria y estraviada de Venecia, y Ccon- 
movida todavia por los abrazos de vuestra hija, y no 
en el palacio de la Piazzetta, en medio, de aquel lujo 
que os deslumbra, de las alabanzas que os envanecen, 
y de una ardiente juventud, que besa vuestros pics, 
como los de una reyna, y os dice dia y noche: «Teodo- 
ra, Teodora! Qué hermosa sois!» Alli seguramente os 
acordais de la poca profundidad de la herida de un ce- 
loso, pero es por la pequeña señal que.os ha dejado, 
y que quisierais borrar enteramente. 

Tko. Si, lo confieso: mi vida, si no es vida de felicidad, 
es vida del placer... Pero... Luis no viene,». (Maffeo 
llama olra. vez. ) Sabes, Maffeo, que: voy á tomar á 
ese hombre á mi servicio? Soy demasiado conocida en 
Venecia para que este hombre no sepa ya. quién es la 
muger disfrazada que viene á verte la mayor parte de 
las noches. 

Mar. Vamos; mejor será que os conduzca yo mismo. 
La góndola de Luis está amarrada con cierto nudo que 
Conozco; si quereis... 

Tro. Con mucho gusto... que frio es este aire que vie- 
ne del golfo... Que pálida voy 4 estar mañana! 

Mar. Cuánto cuidado teneis de esa Des magura: que .05 
es lan perjudicial! ' 


TkEo. A pesar de tanto esmero, desaparecerá muy mi 
to, y llegará el tiempo de... 

Mar. De pensar en Dios... mas decidme, ¿será tiempo 
entonces de que Dios pienseen Teodora? (se nó 
can en la góndola y desaparecen.) 


ESCENA IL. 
El Buavo, d poco Sa! FIERY. 


Bra. Es admirable la facilidad con que todo se combina 
para cometer una mala accion!.. ¿Quién llega? 

SaL. Uno que te busca. 

Bra. ¿Sabes quién soy? . 

SaL. El Bravo. 

Bra. Y vienes á verme de esa manera, de Anote 7E sin-la 
menor desconfianza? 

Sar. Si, la tenia; mas cra de no hablarte. 

Bra. Pues bien, aqui estoy. 

Sar (Esta voz...) Déjame examinarte con cuidado. 

Bra. A quién buscas? 

SaL. A tl... si; eres el mismo... tu earela negra... tu 
ademan y postura... todo, todo lo dice. A tu presen= 
cia se abren las puertas de las casas, sin que sus due- 
ños opongan la menor resistencia.. Delante de ti desa- 
parecen los velos que cubren la sonrisa de las hermo- 
sas... Tú puedes agarrar por el brazo á quien quieres, 
lev arlo á donde te “acomoda: entrar y salir libremente 
en Venecia, tanto de dia como de noche. 

Bra. Todo eso puedo. 

SaL. Y á quién debes ese privilegio? 

Bxa. A mi máscara y á mi puñal. 

Sar. ¿Y si yo los llevara, tendria la misma facultad? 

Bra. Si; teniendo el mismo valor. 

SAL. Préstamelos pues. q 

Bra. ¿Qué decis? 

SaL. La verdad; lo que siento, lv que quiero; á toda 
costa necesito por dos dias tu máscara y tu puñal. Es 
preciso que delante de mi se abran todas las puertas 
y caigan los velos de todas las hermosas de Venecia; es 
preciso que pueda entrar y salir libremente en esta 
ciudad, y para todo esto necesito lu máscara y qn 
puñal. 

Bra. Pero durante dos dias serás lo que yo he sido por 
mucho tiempo ; el Lerror y la execracion de Venecia? 

Saz. No importa. 

Bra. ¿Durante estos dos dias harás tú lo que yo estoy 
vbligado á hacer? ñ 

SAL. Si. 

Bra. Si recibes alguna órden del consejo dé los diez... 

SaL. La cumpliré al momento 

Bra. ¿Y si esta órden te manda cometer algun a scsisiato? 

Sa. Basta: venga tu máscara y tu puñal. 

Bra. «Insensato!». ¿Sabes por ventura lo que es mirar al 
mundo al través de esta carela? ¿No sabes que todo: 
lo funesta y ennegrece? ¿Que el aire de la vida no lle- 

gará puro á tu corazon, y que el rayo del sol no:rea- 
nimará tu semblante decaido con la sombra y humedad 
de la noche?.. ¿No sabes que no podrás quilártela, si- 
vo cuando estés solo, y que cada vez que te la quites 
encontrarás tus ojos mas bundidos, y tu semblante mas 
amarillento? ¿No lo sabes? 

SaL. Lo sé... 

Bra. ¿No sabes que el dia del j Juicio final, aunque no hu- 
bieras llevado esta máscara sino una hora, si esta hora 
fué de sangre y esterminio, el ángel de la muerte vendrá 
á clavártela en la cara, y no podrás mirar á Dios con la 
libertad y orgullo del inocente? ¿No lo sabes? - 

SaL. (impaciente. Dame esa máscara y ese puñal. 


Bra. Mi puñal! Tú crees sín duda que es una arma leal, 
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que hiere de“dia; cara á cara, y cón valor... No, NO... 
es una arma que solo sirve de noche..: es el arma de 
los traidores. -' ECARTS 309 - AA . 
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SaL. No importa. edit 

Bxa. Apenas la tengas en la cintura, te será preciso des- 
nudarla para herir... á un anciano tal vez! (viendo la 
góndola de Maffeo que vuelve; movimiento de Sal- 
fiery.) ¿Te arrepientes? : 0. P y 

SaL. A cada mumento puedo ser reconócido. Por última 
voz te lo digo:.. ¿puedes y quieres darme tu máscara y 
tu puñal?.. : A 

Bra. Insensato! Lo puedo y:'ló' quiero... porque dos 
hombres solamente le han visto la'cara al Bravo. Es- 
cúchame, eres un proscripto... Y tu vida está en mis 
inanos... ¿Por cuánto tiempo baces este préstamo es= 
pantoso? * AAA : 

San: Por dos dias. Do 

Bra. Júrame pues, que en dos dias no me volverás esta 
máscara y este puñal... que en dos dias no dirás á na- 
die quién soy, ni quién eres... Júramelo por lo mas 
sagrado. : re 1 104 T 208 

SaL. Telo juro. : 

Bra. Recibo tu juramento... 
¿oyes?.. Las dute. 000" 

Sar. Dentro de dos dias, á las doce de'la noche. * 

-Bra. Ni unathora, ni un minuto, ni au segundo mas. 

SaL: Lo vuelvo á jurar... ni antes de la primera campa- 

- nada, ni despues dela última. y 34 

Bra: Aguarda. 
(El Bravo se dirige al fondo, baja el pretil y desaparece 

á los ojos del espectador. A poco tiempo'se oye un ge- 

mido y el ruido de un cuerpo que cae al agua. Salfieri 

permanece inmóvil en la:escena. El Bravo vuelve con el 

puñal desnudo y ensangrentado.) 
(mostrándole el puñal.) Le quieres; todavia? (quitan- 
dose la máscar a.) Los quieres? 

Sar. (apretándole la:mano.) Gracias, mi querido hues- 
ped, gracias. . 

Bra. Dentro de dos dias... á media noche. 

SaL. Si... dentro de dos dias, á media noche. 


ACTO SEGUNDO. 
CUADRO. TERCERO. : 


La Piazzetta. A la izquierda en el primer bastidor el 
pórtico de la iglesia de San Marcos; mas allá se descubre 
arte de la escalera de los gigantes, practicable. Casi en- 
rente la columna del Leon ,á la derecha, en el último 
bastidor, el palacio de Teodora. El fondo representa la 
vista de la gran plaza de San Marcos. 


E ESCENA PRIMERA. 
- El Bravo, solo, en trage de rico señor dalmata. 


“(se oyen dar. las doce.) 


Bra. Salve, fresca hrisa de los Apeninos, te reconozco 
por esa dulce fragancia que nos traes de Florencia. 
Ah! Ahora si, Venecia, que. te presentas á mis ojos 
cual otro tiempo Le yi en mis tiernos y dichosos años. 
Voy á vivir dos días con la vida de los hombres dicho- 
sos... Un insensato me reemplaza , y como yo lengo 
costumbre de hacerlo, aguarda las órdenes del conse- 

jo en el palacio Ducal. Confio en que durante estos 

dos dias no tendrán ninguna que darle... y yo durante 
estos dos.dias, con la indiferencia en el semblante y la 
risa en los labios... podréintentarlo todo... si, todo... 
para arrancar de las cárceles del palacio á la prenda que, 
“respende por el Brayo. 


de Vence. 5 
ESCENA Mo 
EL Buavo, Luís, GONDOLEROS. 


Gox. 1: 2 Con que estaba como dices... tendido á la lar- 
ga... en el suelo? 


¿Lurs. Si; ni mas ni menos. 


Gon. 2.2 Y muerto? 

Lurs: Oh, muerto!.. La puñalada que le habian dado 
era como para un joven que tuviera aun sesenta años 
de vida. 

Gon. 1.2 Pobre anciano, que asesinato tan infame!.. 
Ha muerto como un turco y no como cristiano. 

Gon. 2.9 Pero estás cierto de que sea alguna nueva 
hazaña de ese Bravo maldito? 


- Eu1s. Si, lo éstoy; como que me ha faltado poco para 


salvar á Maffeo. 
Topos. ¿De veras? 


¿Lu1s. Yo Jlegué alli el primero... y en cuanto el Bravo 


me vió: 


¿Gon. 4. 2 -Echóá correr? 


Lurs.No... lo que es eso no, y aun debo decir en honor 
de la verdad, que mostró cierto valor... pero sin em- 
bargo, debe de tenerme unas ganas... 

Bra. (riendo.) No lo creas, Luis; estas muy equivocado. 

Luis. ¿Que manda V. E. ? 

Bra. Digo que lejos de tenerte el Bravo ojeriza, debe 
darte una recompensa. 


| Lurs. ¿Por qué? 


Bra. Porque todo se vicio la merece, y tú la has gana= 
do con tu ciega sumision á sus órdenes. 


Luis. ¿Yo? 


Bra. Si, tú. ¿No te encerrastes en tu casa cuando te lo 
mandó? ¿No te estubistes muy quietecito en ella, por- 
que te dijo que no t3 movieras? ¿No te distes prisa á 
apagar la luz para aumentar la oscuridad de la noche, 
y para que nadie pudiese ser testigo de la muerte? 

Lu1s. (haciéndose atrás.) ¿Si no sois Satanás... quién 
diablos sois? 

Bra. Soy un señor Dalmata... natural de las costas de 
Cattaro, cuyos habitintes son, como todos saben, 
dados al estudio dela inagia. , 

Luis. (santiguandose) ¡Jesus! 


ESCENA 11. 
Dichos, LAURA; d poco el MARQUES DE RurFo. 


Lau. Luis, Luis, albricias. 


| Luis. Ola, muchacha!.. Por qué vienes tan alegre? 


Lau. Porque traigo buenas noticias. Vengo á decirte que 
desde hoy entrarás al servisio de la señora Teodora... 
eu Calidad de gondolero de confianza. 

Lurs. ¿De veras? 

Lau. Vamos... estás contento? 

Luis. Contentisimo... quiero decir, contento, por lo que 
pertenece al cuerpo, porque es una ocupacion muy 
agradable... pero en cuanto al alma, te confieso que 
me hace cosquillas la conciencia. : 

Lau. Oh, pobrecito... Dios mio! Aqui viene otra vez el 
marqués. y 

Luis. ¿Qué marqués? 

Lau; El marqués de Ruffo, que m2 viene siguiendo. 

Luis. Ola! con que te viene siguiendo? 

Lua. Eb! no pongas mala cara por eso, celoso... Me si- 
gue, pero no es por mi. 

Luis. Y hace bien. 

Lau. Calla... ¿y por qué? 

Luis. Porque si tuviera esa audacia... 

Lau. ¿Qué sucederia? 


6 El Bravo 


“Luis. Tendria que habérselas con un hombre que busca 
bace tiempo la ocasion de... 

Lau. Pues bien... amigo mio, ahora se presenta. 

Lux. ¿Eh? ¿ ] . 

Lau. Y darás al mismo tiempo á tu señora una prueba 
de afecto que te agradecerá. 

Lurs. Esplicate. Ñ , 

Lau. Ese caballero persigue á la señora Teodora a todas 
horas y en todos sitios. 

Luls. ¿Y qué quiere? 

Lau. Su amor. 

Lurs. ¿Es rico? 

Lau. Si, 

Luis. Entonces liene mas que comprarlo? 

Lau. Si, pero es rico y no mas... mirale, ahi le tienes. 
(el marqués de Ruffo sale haciendo como que busca dá 
alguno.) 

Luis. Ah! Pues á mi me parece muy bien ese señor. 

Lau. ¿Qué dices? pe 

Lours. Que lievue un aire muy noble, y que tu señora ha- 
ce muy mal si lo desdeña. 

Lau. Eso no nos importa á nosotros, y pues elia manda 
que la libremos de él... 

Lurs. Tu señora no tiene derecho para impedir que un 
caballero tan noble como el marqués de Ruffo... 

Lau, ¿Quieres que le diga una cosa, Luis? 

Lu1s. Di. 

Lau. ¿Y que te hable con franqueza? 

Lurs. Con franqueza. 

Lau. Eres un cobarde. 

Luis. Yo! 

Lau. Si, tú... y si alguno viene á ofrecerme el brazo para 
librarme de ese jóven, se llevará la recompensa que te 
guardaba. 

Luis. ¿Que recompensa? y 

Lau. Un abrazo... con que asi deja que me de alguno el 
brazo, ya Verds... 

Bra. (acercándose y ofreciéndola el brazo.) Aqui teneis 
lo que pedis, hija mia. 

Lau. Como! ¿Su señoria se digna... 

Bra. Con muchisimo gusto. 

Lau. Mil gracias. : 

Luxs. (alejándose.) ¡Otra vez este demonio de hombre! 

Rur. (descubriendo 4 Laura.) Ah! Alli está. 

Lau. Ya viene hácia nosotros. 

Bra. Ahorrémosle la mitad del camino. 7 

Rur. Gracias á Dios que te encuentro, querida Laura. 

Lau. Dios mio! señor marqués... cuándo dejarais. de 
alormentarme? 

Rour. Cuando te hayas encargado de entregar esta carta 
á tu señora. 

Lau. Pero señor marqués, ya sabeis que no puedo. 

Rur. Por qué? 

Lau. Os he dicho que mi señora me lo ha prohibido. 

Ror. Y porqué te lo ha prohibido? 

Lau. Porque no os ama. 

KRor. Y por qué no me ama? 

Bra. Porque sois un tonto. . 

Rur. (relrocediendo un paso.) Caballero... 

Bra. (adelantándose un paso.) Señor marqués... 

Lau. (soltando el brazo del Bravo.) Ay Dios mio! 

Kur, (desenvainando la espada hasta la mitad.) Habeis 
dicho una palabra que hará salir este acero: de su 
vaina. 

Bra. Y voy á deciros otras, que le harán volver á entrar; 
señor marqués de Ruffo, vuestro tio. el senador,,que 
era tan rico, y del que eraig único heredero , murió 
de repente, y fué enterrado con mucha precipitacion: 

Re". Qué decis? isla e 


Bra. Digo, que si los enterradores hubiesen examinado 
su cadaver... : e . 

Rur. (envainando la espada.) Silencio, por Dios! 

Bra. No lo dige? 

Rur. Pero, quién sois vos, mi dueño, para saber tales 
secretos? 0 e 

Bra. Un rico mercader del golfo Pérsico, que he venido 
á Venecia por Bagdad y Jerusalen, y que durante las 
noches de mi viage, me he entretenido en leer en las 
entrellas... Laura? (volviéndose a ella.) 

Lau. Señor? , 

Bra. No tienes que temer, ya no volyerá á incomodarte 
ese joven. . 04 29% 

Lau. Aqui viene mi señora... Con vuestro permiso... 

Bsa, Ah! La hermosa Teodora... La Aspasia de nuestra 
época, que transforma el siglo de Julio 1 en el de Pe- 
ricles, Venecia en Atenas, y á Belmonte en. Alci- 
biades. 


ESCENA IV. 
Dichos, Teonora, BELMONTE, caballeros jóvenes. 


Tko. (con aire burlon.) Sabeis, señor conde, que vues- 
tro amor es enteramente caballeresco? 

Bet. Y vosos burlais de él, con la mayor crueldad, sin 
pensar quees un amor que me volverá loco. : 

Tro..En llegando ese caso, mi buen conde, rogaremos 
al Ariosto, que en prueba de la amistad que me pro- 
fesa, os haga ensillar el hipógrifo, y os dé un pasa= 
porte para la luna; pero os prevengo que soy un poc 
difícil en cuanto á pruebas «de locura. y 

Ber. Y por qué? 

Treo. Porque me han mimado tanto, que me han echado 
á perder; mirad esta sortija. > pue 

BuL. Es puramente un anillo de boda. 

Treo. Si, pero es el anillo de las bodas del Dux con el 
mar... Hace tres años que estaba yo en una de las 
góndolas mas inmediatas al Bucintoro, cuando el Dux 
arrojó este anillo al Adriático... me ocurrió decir que 
al que me presentase aquella sortija, le daria cuanto 
me pidiera: al mismo tiempo oi un.grito... Un caba- 
llero español, cuya barca se hallaba juntaá la mia, 
acababa de arrojarse al mar... Dos veces le vi salir y 
desaparecer de nuevo, hasta que á la tercera, se dejó 
ver nadando con solo una mano, y presentándome con 
la otra: la 'sortija que yo deseaba. A. 

Bru. Y despues? 

Teo. Cumpli mi palabra... rta 

BeL. Pues bien, señora, poned mi amor á alguna prue- 
ba semejante. A 

Tro. (señalando al Bravo.) Mirad á ese señor Dalmata 
que lleva al cuello una riquísima cadena megicana. 

Bei. Dios guarde á Vuecelencia. (dirigiéndose al 
Bravo.) eN 

Bra. Dios os guarde! : 

Ber. (tentando la cadena. ) Vuecelencia posee una al- 
baja preciosa. 

Bra. Si, es una cadena de oro que he comprado en Se- 
villa... fué un tiempo de Cristóbal Colon, quien se 
la dió á su carcelero para que le procurára pan menos 
negro y agua mas pura, 00d 

BeL. Cristóbal Colon me importa á mi muy poco; ne- 
cesito esa cadena, y la pagaré con oro ó con acero... 
con el bolsillo, ó con la espada. de 

Bra. Ni con lo uno, ni con lo otro, señor mio; esta ca- 
dena está ya prometida al conde de Belmonte... 

BeL. Qué decis? e 

Bra. Que me la ha mandado á pedir para dársela á una 
jovencita que vive detrás del púente de la Paglia, en- 
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y la Cortesana de Veneeia. 7 


frente de la casa del gondolero Luis, y á la cual es- 
pera seducir con este regalo. , 

Tro. (Violeta!.. Con que es él el desconocido de quien 
Maffeo me ha hablado?) 

BL. Y quién sois vos? put 

Bra. Soy un alquimista de Ferrara, que busca la piedra 
filosofal, y que en tanto que la encuentra, se divierte 
en decir la buena ventura á los caballeros jóvenes y á 
las buenas mozas. h 

Tko. (tomándole del brazo,) Conde de Belmonte, creo 
que en el caso del caballero español, en vez de zam- 
bullirosá treinta pies de profundidad para ir á buscar 
la sortija.... hubierais aguardado á la muerte del Dux, 
con ánimo de casaros con el mar en segundas nup- 
cias... hubierais sido mas prudente. Vamos á la igle- 
sia, y como somos gente de razon, roguemos por los 
insensatos. : 

BuL. Vamos, señora , pero espero que no creereis una 
palabra de lo que ha dicho ese despreciable adivino. 

Tko. Oh! ya hablaremos de eso durante la funcion de 
esta noche.... Pero dejemos las cosas profanas..... 
Señores, entremos en San Marcos. (entran en la 
iglesia.) 

Lurs. Chito, no oyes? 

Lav. Qué ruido es ese ? 

Voces. (dentro.) Justicia! Justicia! 

Lau. Es algun alboroto del pueblo. Me marcho. 

Lors. Y yo me quedo... ya te contaré lo que ocurra. 


ESCENA - Y. 
Dichos, VioLgrTA , gente del pueblo. 


Vocks. Al palacio ducal!;. al palacio ducal!... 

Bra. Qué es esto? 

Luis. Ah! es la jóven y el pueblo que vienen á pedir 
justicia por la muerte del anciano: 

Bra. Cosa rara! Oir pedir justicia por una muerte en las 
calles de Venecia! 

Vio. Oh! Dejadme!.. Por piedad... dejadme! 

Voces. Justicia! Justicia! 

Vio. Si... justicia... yo la: pido tambien... Pero me 
asustais con vuestros gritos. Dios mio! Dios mio! 

Un HomBrr. No, 1.0... el pueblo pide' justicia, y la ob- 
tendrá. Te. llevaremos en nuestros brazos á presencia 
e tribunal , hasta los pies del Dux, y pediremos jus- 

icia, : 

Vio. Pero “antes vais á causar mi muerte. Piedad, pie- 
dad! (cae de rodillas.) 

Bra. (estendiendo las manos sobre Violeta.) Dejad á esa 
JOven; las caricias del pueblo, son como las del Leon, 
que ahogan. Ven, hija mia, y respira con libertad, 
(cogiendo á Violeta de la mano.) 

Vio. Ah! Gracias! Vos sois mi ángel tutelar. (échase el 
mezzaro sobre la cara.) 

Bra. Vamos, y qué es lo que vosotros quereis ahora? 
Hablad. : 

Un nomBRE. Un anciano llamado Maffeo ha sido inícua-- 
mente asesinado.;. Era un honrado plebeyo que no 
habia ofendido á la república... pero le han muerto en 
nombre de ella, queriendo asi'ocultar alguna vengan- 
za particular ó algun infame proyecto; le han muerto 
villanamente, y por lo mismo pedimos justicia. 

Bra. Y tú, qué es lo que quieres, hija mia? 

Vio. Yo no quiero nada... nada mas que llorar á mi 
padre... porque él me servia de padre. Yo estaba'en 
mi casa... Toda esta gente ha entrado en tropel tra- 
yendo el cuerpo ensangrentado de Maffeo... Y dés- 
pues me han cogido y me han traido aqui sin apiadar- 
se de mis lágrimas... Sin que yo supiese donde iba, 


hablándome de sangre y de muerte, y pidiendo jus- 
tiCIa. 

Bra. Y contra quién pedis justicia? (al pueblo.) 

Un Hombre. Contra el Bravo. 

Bra. Mucho atrevimiento tienes tú. Y en nombre de 
quién pedis justicia, cuando ni la nobleza ni el sena- 
do se atreven á pedirla? 

Un HombRE. La pedimos en nombre del pueblo. 

Baa. Y si Os la niegan? 

Un HOMBRE. Nosotros nos la tomaremos. 

Bra. Aun no ha llegado el tiempo, y el viento se lle= 
vará vuestras palabras. (d Violeta. ) Y 1ú, pobre jó- 
ven, Quieres tambien justicia? Quieres tambien la 
muerte del Bravo? 

Vio. Lo que yo quiero es un retiro donde poder rogar 
a Dios y llorar. 

Bra. Llorar!.. llorar!.. Pobre niña! (Tal. vez repararé 
el mal que te he hecho.) Si; 1ú necesitas un retiro, 
porque eres un ángel; eres demasiado pura y hermo- 
sa para vivir entre los hombres. 

Un HOMBRE. En fin, es preciso que alguno*ampare á la 
huérfana desvalida , y sino se presenta nadie, es pre- 
ciso que el Dux la sirvade padre, y Venecia de 
madre. 

Bra. El Dux es un padre inflexible... Venecia es una 
madre relajada y corrompida... Ni uno ni otro mere= 
ce tener semejante hija; no teneis ningun pariente en 
el mundo? 

Vio. Ninguno, señor. 

Bra. Y no conoceis á nadie en esta ciudad? 


- Vio. A nadie... á no ser á una señora muy hermosa que 


solia venir á verme de cuando en cuando, y que me 
manifestaba mucho cariño.... No sé ni siquiera su 
nombre... Maffeo poseia ese secreto, y se lo ha Jle- 
vado consigo á la lumba. 

Bra. Y deseals encerrarosen un claustro? Podeis pagar 
el dote necesario? 

Vio. No poseo nada. 

Bra. Ya lo ois : esta jóven desea retirarse á un conven - 
to... pero no tiene con que pagar el dote... yo se lo 
pago... esta jóven es huérfana y no tiene amparo al- 
guno : yo se de prestaré... Soy rico, y la adopto... te- 
neis reparo en ello? 

Un HOMBRE. No, si ella acepta. 

Bra. Aceptas, hija mia? 


Vio. Si, porque el cielo sin duda os envia á la pobre 


huérfana, para guardarla y defenderla. 
Un HOMBRE. Siendo asi, idos, y hágaos el cielo felices. 


Ba. (aparte, echandola el brazo al rededor del cuerpo, 


y oprimiéndola contra su pecho.) Belmonte, ya será 
tarde cuando vengas á buscarla. (al pueblo. ) Abrid 
paso al padre y á la hija. o 

Puro. Viva el desconocido! Muera el Bravo! 

Oruos. Viva el estrangero ! Muera el Bravo! 

Topos. Muera! 

(El pueblo se precipita en tropel hácia la escalera de 
los Gigantes: al mismo tiempo aparece Salfieri en lo 
alto con el trage del Bravo y la máscara. El pueblo en- 
mudece al verle, y va bajando pasoá paso los escalones 
á medida que Salfieri baja tambien con lentitud, y apun- 
tándole en silencio, le abren camino, retrocediendo hácia 
ambos lados del teatro , hasta que llega 4 su puesto al 
pie de la columna del Leon, 


FIN DEL CUADRO TERCERO. 


8 El Bravo. 


CUADRO CUARTO. 


El oratorio de Teodora. 


ESCENA PRIMERA. 
L1ura, dá poco Luis, que llama a la puerta y entra. 


Lav. Erestú, Luis? (despues de haberle abierto la 
puerta.) 

J.uis. El mismo.” 

Lau. Y á qué vienes aqui? 

LuIs. No'soy el gondolero de confianza de la señora? 

LAv. Si, pero el sitio del gondolero... 

Lots. Es la góndola... tienes razon; pero yo me he di- 
cho á mi mismo : si aprovechase el momento en que 
la señora Teodora no está en casa para ver su pala- 

«cio, de que tanto se habla en Venecia, mejor seria que 
estarme parado en la Piazzetta, recibiendo los em- 
pujones de tanta gente como acude á estas horas. Por 
san Ambrosio qne merece su reputacion! (mirando.) 

Lau. Silencio! La señora. 


ESCENA Il. 
Dichos, TeoDorA seguida de BELMONTE. 


TkEo. Quién es este hombre? 
Lau. El nuevo gondolero que vuestra señoria ha tomado 
á su servicio. 
Teo. Salid. 
ESCENA HN. 


TEODORA, BELMONTE, 


Tko. Os lo digo con franqueza , conde ; sois el hombre 
mas pesado de Venecia. 

BrL. Decid el mas enamorado, hermosa Teodora. 

TEo. Triste es entonces que ese amor tan obstinado, 
venga a estrellarse en una voluntad tan fria como la' 
Mia... Creo, Dios me perdone, que si se os hubiera 
puesto en la cabeza el ser un grande hombre con.esa 
misma perseverancia, hubierais llegado á la mitad del 
camino. . 

BrL. Pensé, Teodora, que un nombre tan ilustre como 
el mio, seria para vos de algun precio. 

Treo. Lo tendria sino 
vuestros merecimientos. ug, 

BeL. El nombre de los Belmontes: está escrito en la 
mesa de mármol, y en el libro de oro, y alli perma- 
necerá mientras Venecia se cuente entre las ciudades 
del mundo, y se alce coronada como reina del Adriá- 
tico. 

Tko. Si Venecia es reina del Adriático, yo soy la reina 
de Venecia, como ella poseo yo mesas de mármol y 
líbros de oro, donde he hecho inscribir mil nombres 
ilustres; pero estos nombres vivirán en la prosteridad 
cuando Venecia no exista. Habeis dirigido una mi- 
rada sobre los cuadros que - adornan mis salo- 
nes? El nombre de Miguel- Angel debajo-de una Sa= 
cra familia... el de Rafael escrito én una pintura de' 
Nuestra señora de las Ruinas: aquella santa Cecilia 
para la cual he servido yo misma de modelo”, tiene la 
firma de Julio Romano tales són mis mesas de már- 
mol segun yo las entiendo... Ahora leed : este soneto 
es de Guichardino; esta estrofa «del Ariosto; esta 
máxima de Maquiavelo, esta canzonetta del Trísino: 
he aqui mi libro de oro, todas estas cosas han sido 
hechas para mi : por eso os he dicho que era reina, y 
esta corona vale tanto como la del Dux!.. Pues bien, 
conde del Belmonte, aun hay lienzos, aun hay páginas 


quisierais deber ¿4 él solo todos 


en blanco ; tomad una pluma, un pincel, y añadid un 
floron á los que ya la engalanan. 

BrL, Hay hombres que han venido al mundo para ha-' 
cer libros y cuadros, y otros que han nacido para 
comprarlos. Hay en el palacio del Dux algun cuadro 
que os guste ?. Yo le cubriré de :zequies... Deseais el 
manuscrito original de Orlando el furioso ó del Prínci- 
pe? Hablad , y al punto iré 4 buscar al Ariosto ó á 
Maquiabello y les ofreceré en cambio la. presilla de 
este sombrero, que los enriquecerá, á tal punto, que 
no tendrán ya que ejercer un vil oficio para vivir. Pe- 
ro un pincel, Ó una pluma afearian lastimosamente 
los cuarteles del escudo de un Belmonte... 

Tko.. Pues bien!.. Entonces, señor conde,:lomad la - 
espada de. Doria, ó el puñal de Fiesco , pélead por 
la república, Ó contra. la república; baceos general:ó . 
conspirador; en vez de conde de Belmonte apellidaos 
Belmonte el. victorioso, ó. Belmonte. el proscripto; 
adquirid alguna celebridad, y entonces decidme: Teo- 
dora, yo. 0s quiero.... Y seré vuestra. .(riendo.) 

BL. Es decir que hasta entonces... : 

Tko. Hasta entonces será preciso que os contenteis econ 
comprar cadenas de oro, para las jóvenes que viven 
detrás del puente de la Paglia, en frente.de' la casa 
del gondolero Luis. oli mi Tal 

BeEL. Muy bien, señora; seguiré vuestro consejo, y voy 
ahora mismo á llevársela.. (vase. ) 

To. Oh! alli estaré yo antesque tú, conde de Bel- 
monte, y le juro que buscaré para ella un asilo tan 
oculto, que no volverás á descubrirla... Laura, Luis.. 
Laura ?.. ] . . 

ESCENA IV. 


Lurs, Laura, TEODORA. 


Lau. Señora? dr 18 

Tro. A Luis que venga al punto con su góndola. 

Lau. Luis? 4 nioiébi y 204 184 

Luis. Señora! ayuno > 

Tko. Vasá conducirme enfrente de tu casa, detrás del 
puente de la Paglia, á casa del anciano Maffeo..- 

Luis. Vuestra señoria vá:á su entierro? 

Tko. Qué es lo que dices? 

Luis. Maffeo ha sido asesinado ayer, 

Tko., Maffeo... ese anciano!.. Y su hija... la jóven que 
estaba. en su casa? ,: | 

Luis. La señora... «43D 

Tro. Violeta..... dónde está?... Qué se ha hecho de 
ella?.. 199) 

Luis. Un estrangero se la. ha llevado esta mañana. 


' TEo, Dios mio!... ¿Esplícate,... Deliras ?.... No com- 


prendo... 

Luis. Maffeo ha muerto. La joven conducida esta ma- 
hana á la plaza pública por el pueblo que pedia justí- 
cia, ha sido adoptada por un estrangero, que nadie 
conoce en Venecia, pero que conoce á todos. . ..*Í: 

Tko. Y ese estrangero?.. bridal 

Luls. Sela ha llevado. on Y 

Tko. Cielos!.. Qué corazon,habrá que resista tan horri- 
ble golpe? Y cuándo, á qué hora ha venido ádespeda- 
zar.el mio!.. Cuando yo estaba en la iglesia, no es 
asi? Cuando rezaba!.. Quién me digera entonces que 
tan cerca: de mi... 4 dos pasos no mas!....1nfeliz!... 
A quién dirigirme en, Venecia. para encontrar 4:esa 
pobre niña?.. Mis riquezas, mis brillantes, mi palacio, 
todo lo. doy :al que me diga donde «está Violeta... 
donde está mi hija. bi e 

Lau. y Luis. Su hija!,.., 1103 da GbDE + 

Tko. (fuera de si.) Si, mi hija... es mi hija! Yo la 
quiero.:. Malvado! Volvedme á mi hija! 


¿NO ME 


y la Cortesana de Venecia. 


L-915 Solo,hay. un pambre.co Venecia qug)o Prepa». ¿qu 
¿OPA q daa reed dep 

Tro. Quién? Trácle aqui : yo abrazaré sus rodillas, 

Luis. (señalando por la centana.) Es el que está alli, al 


pie de la columna. 
TkEo. El Bravo? 
Luis, El mismo. e de cis, dde ju as 
TEo. Corre, Luis ... dile que, una madre es quien le 
llama... tráele aqui... él vendrá, es preciso que ven- 
ga: dile que soy rica; vé á buscarle... (vase Luts,) 
Tráele aqui! Ah! pobre hija mia! Pobre Violeta l...., 
Bueno! Ya yeo á Luis que se acerca á él... le habla... 
Aqui, aqui, aqui... (haciendo señas por la ventana.) 
Qué veo! Se niega! Por Dios... (estendiendo los bra- 
08 hacia el.) Os lo pido de Fodillas! Ah! corro yo 
Misma... pa e 
Lau. Señora... Señora! Vos hablar á ese hombre,cn la 
plaza pública, en medio, del dia.,. delante de lúdo 
Venecia?.. Imposible... imposible, .. escribidle, y yo 
MISA Pé... or a a in le. 
Teo. (escribiendo.) «Mi vida, mi forluba es vuestra si 
venis...» Llévale ese billete, llévaselo. (vase Laura.) 


TEODORA, SALFIERLA poco... 
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Treo. (postrándose de rodillas en el reclinatorio+).. Dios 
mio! Señor! Dios mio! Dios mio! Oh! que desgraciada 
soy! (se levanta y corre á la ventana.) Corre, Laura. .. 
Le habla... le entrega la esquela... la pregunta si soy 
yo quien la ha escrito... (echando el cuerpo casi fuera 
de la ventana.) Si, y0 SOY...» YO... yO... aqui está; ya 
viene... Ah! Dios mio! Dios mio ! Aqui está! 

SaL. (presentándose en la habitacion.) Es vuestra esta 

“carla, señora? 

Teo. Si, es mia. p 

Sa. Y es vuestra esta letra? ' 

Tro. Si. ES : ; 

SaL. (La letra de la carta hecha pedazos , y olvidada en 
Génova!..) (alto.) Hablad, qué me quereis? 

Tro. Mi hija. 

SaL. Tencis una hija? Ah! 

Teo. Una tenia. 

SaL. Cómo? q 

Teo. Ah! un lesoro.... la ocultaba á todo el mundo.... 
Hace quince dias que la he hecho venir á Venecia... 

SaL. De Génova ? 

Txzo. Si... cOn... 

SaL. Mafteo... Y se llamaba? 

Tro. Violeta ! 

SaL. Violeta! 

Tro. Pues biea!. 
ha perdido. 

SaL. Perdido! Perdido !.. Violeta perdida! Ah! Yo la 
encontraré. 

Teo. Entonces, mira, si me.la encuentras, lo que tu 
quieras, mi fortuna, mi sangre, mi vida, todo lo que 

me pidas será tuyo. 

SaL. Me lo juras? 

Teo. Si, te lojaro.!... me he dirigido á tí porque tú de- 
bes saberlo todo... Un hombre se la ha-llevado esta 
mañana, ahi... en esa plaza, á la faz de Venecia... Es 
preciso que lu me halles á ese hombre. Es un desco- 
nocido; pero nadie hay para li desconocido. Es es- 
trangero ; pero nadie entra ó salé de Venecia sin que 
sepas de donde viene Ó á donde vá. 

Sai. Oh! tranquilízate. Cuanto sea posible hacer lo ha- 
ré... pero tú tambien me habrás de conceder lo que 
te pida? y 


. Maffeo ha sido asesinado, y Violeta se 
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Tgo.,Si...:todo,.. todo... Lo juro, y esto juramento es: 
¡el de una madre, es lo que despues de Dios bay mas 
Y "sagrado eb er ondo. a si En 

SaL, Bien esta, 


a 


Teo. No pierdas un 


1 instante! Busca por Venecia como 
¡ ¿harian avaro á, quien hubiesen robado su Lesor0.... 
' como unamanteá quien hubieran arrebatado á su 

Querida... Palacios y cabañas, navios y góndolas, 
muelles y calles, registralo tódó... marcha... (empu- 

jándole,) Corre... vuela... Y no vuelvas sin ella! * 
¡SaL, Si, eon ella volveré ó pereceré en la empresa. 
3 (vase,) 


DOLO 


FINDEL ACTO.SEGUNDO.. 
ACTO TERCERO. 
| Ue cótioe be CUADRO'QUINTO: 

La misma decoracion qne eh el primer cuadro. 
ESCENA PRIMERA. 


Eu Bravos VIOLETA. > * 


Bra. Qué espectáculo tan interesante y tan bejlo es el 
. Sueño de nna jóven pura y hermosa, y qué maravilla 
el contemplar ese rostro de ángel, donde la mano. de 
los hombres no ha marchitado aun la obra de Dios!,. 
(considerando dá Violeta.) Pubre criatura!.. Perdida y 
:; abandonada! Oh! Justo era que yo te amparase.,, pues 
: he sido quien te ha dejado, huérfana! 

* Vio. Dios mio! (dispertando. ) 

Bra. Hija mia! 

: Vio. Dónde estoy?.. Dónde me han conducido?.. 

Bra. No tengais miedo! 
Vio. Malfeo! Maffeo! 
Bra. Ob! No llameis con tan triste.acento á ese anciano 
desventurado ; porque me parece que, vá á salir de la 

tumba para responderos, 

Vio. Conque es verdad! Ha muerto! Oh! alevoso ase- 
sino! 

Bra. (Cuánlas veces oiré el dia del juicio final clamando 
asi al rededor de mi, asesino! asesino!) 

Vio. Perdonad..... Sé cuanto os debo: me habeis ampa- 
rado cuando todos en el mundo me habian abandona- 
do, y no siendo ya la bora en que suelen estar abier=' 
tas. las puertas del convento de Santa Maria, me ha- 
beis dicho : hija mia, quieres aceptar el asilo que te 
ofrece basta mañana tu segundo padre?.... Y hasta 
mañana he consentido en permanecer bajo vuestra 
proteccion, porque estoy persuadida de que sois bue- 
no; pero al dispertarme, halléndome sola aqui con un 

hombre desconocido... he temblado. 

Bra. Por tu vida? 

| Vio. Oh! no. 

Bra. Ven, hija mia, y mírame... Tengo apenas cuaren= 
ta y dos años; pero has visto tu 4 mi edad muchas 
frentes tan arrugadas como la mia?.. Muchas.caras tan 
pálidas?.. Mira, yo soy como los árboles del Lido, so- 
bre cuyas cimas han rugido tantas tempestades, y cu- 
yos troncos se secan sin producir flores, ni frutos..... 
(dándose en la frente.) Nada me queda ya aqui... mas 
que un pensamiento siniestro, constante, elerno..... 
(dandose en el corazon.) Nada tampoco aqui..... sino 
un abismo sin fondo, donde los hombres han lanzado 
el crimen y Bios los remordimientos. 

vio. El crimen y los remordimientos! 

Bra. Si..... Son dos palabras de una lengua estraña que 
tú no conoces. 

Vio. Y vos la conoceis? Dios mio! 


NS 


10 oa Y El Bravo 


Bra. Tú me la harás olvidar... Y en pago' de fo que yo 
pudiere haber hecho por ti, solo una gracia te pido. | 

Vio. Hablad. 

Bra. Me permitirás ir al convento que eligieres... verte 
alli, dichosa y tranquila, oirte decir que me debes esa 
tranquilidad y esa dicha?.... Tal es la única felicidad 
que aun puedo esperar en este mundo, y á li te la de- 


beré; á 11, hija mia... Me la eunicederás ?: (en tono de 
súplica.) 

Vio. Podría negárosla la pobre huér fana á quien habeis 
adoptado? le 

Bra. Gracias. 


Vio. Pero por qué me habeis hablado antes de crimenes 
y remordimientos? Vos, tan bueno... tan generoso... 
Recordais acaso algunos sucesos cuya Memoria OS 
aflige? 

Bra. Cuando los hombres nacen, la fatalidad escribe su 
historia en un libro de hierro ; cada dia vuelve el 
tiempo una hoja; y el hombre :ejecuta ásupesar lo 
que está, escrito. 

Vio. Oh! Qué es lo que decis? 

Bra. Tal es mi creencia desde queme han contado una 
historia que me ha helado el corazon... historia hor- 


rible..... Violeta.:. Aun me quedan algunos instantes 
que pasar á vuestro lado..... permitid que os la re- 
fiera, 

Vio. Si... si... hablad. 


Bra. Pues bien, sentaos. Vivia en Venecia, no' me 
acuerdo 'por qué tiempo, un jóven de veinte y seis 
años, rico , valiente y dichoso, á no atormentarle el 
recuerdo de un primer crimen... crimen sin duda de 


que Dios ha querido castigarle. Este jóven tenia un 


padre, á quién amaba con “el mas santo y filial cariño. 
Un dia, con pretesto de una conspiracion , de que ni 
aun se tenian noticias, el jóven y su padre, que habi- 
taban entonces fuera de Venecia , 
dos..... Hiízoseles comparecer ante el consejo de los 
Diez, y allí.. . inícuamente, sin pruebas, sin testigos, 
por un dérecho desconocido de Dios y de los hom- 
bres, pero que el mismo tribunal se habia abrogado..., 
alli... en el acto... el tribunal sentenció al anciano!.... 
y dejó libre al hijo!.. Volvieron á sumergir al anciano 
en un calabozo, y dieron la libertad al jóven... Escu- 
chais, hija mia? 

Vio. Pero qué hizo el jóven? 

Bra. El jóven se echó á lus piés de sus jueces ; ofreció 
su sangre en cambio de la de su padre... El tribunal 
respondió que su sentencia era jusla , irrevocáble..... 
que él hijo viviria, y el Cas habria de morir sin re- 
medio. * 

Vio Qué horror! A 

Bra. Aun hay mas, escucha! al entrar en su casa él jó= 
ven, encontró en ella al presidente del tribunal. 

Vio. Ah! 

Bra: Era anciano tambien. 

Vio. Sin duda llevaba el perdón del padfe? 

Bra: La república necesitaba un hombre firmé y deti- 
dido; un hombre, cuyo brazó armado. de sangriento 
puñal, hiriera á todos indistintamente... Necesitaba, 
entfio, encontrar un segundo verdugo, porque el pri- 
mero no mata mas que de dia... Venía, pues, á pro- 
meter al jóven"lá “vidá de su padre, con. tal de que 
consintiera “en sér ese asesino.. ; Verdad es que se le 
permitiaucabrirse el rostro cón Una máscara, si queria 
permanecer desconocido. A 
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Bra. Corr horror! Aquella misma noche le faé pérahiti 
do verásu padre. : 

Vio. El tribunal se habia 'apiadado 9000) 6 20 Lo 


se vieron arresta= 


Vio: Dios mib.. 


Bra. Si..... Al día siguiente corre á la prisiof...s Pero 
qué horrible escena ! Un pregonero se puso debajo de 
las rejas, y leyó en alta voz la senteticia del anciano... 
Ni el padre ni el hijo perdieron una palabra; el ancia- 
no Cayó sin sentido en el suelo , y entraron á decir al 
hijo que era tiempo de que se relirára... Al entrar en 
su easa, volvió á encontrar al presidente del tribunal, 
que vemia á proponerle de nuevo aquel papas de san= 


gre. 
vio. Y se negó otra vez? . 
Bra. Si, otra vez..... Al otro día, huevo permiso para 


ver á su padre : habian puesto al sentenciado en un 
nuevo calabozo que daba á la Piázzetta..... Aquellos 
dos desgraciados se arrojaron llorando en los brazos 
uno de otro; á breve rato, oyen ún gran rumor en la 
plaza... Dirigieron alli sus miradas, y ven elevarse un. 
cadalso : encima del cadalso , tun hombre vestido; de 
encarnado tenia una cuchilla en la mano, y abajo, en 
derredor, el numeroso pueblo aguardaba impaciente 
al infeliz que debia dejar alli su cabeza..... AY! ! esle 
infeliz era: el anciano. 


Vio. Ah! - 
: Bxa. Aquella cabeza encanecida y venerable, que el hi- 


jo estrechaba contra su pecho, iba á caer... ante sus 
ojos... alli... alli mismo. 


Vio. Oh! El hijo acepto el trato que le proponia el tri- 


bunal? 


Bra. Cubrió su rostro con una MÁScara..... Puso un pu- 


ñal á su cintura... y fué á decir al consejo de los Diez 
aqui me teneis... mandadme! 


Vio. Y desde entonces?.. ci Ori0p 


Bra. Desde ENLONCES...: :. quedó vendido á ha venganza, 
al crimen... pero vivió su padre... Llegó á ser el ter- 
ror y la execracion de Venecia, pero vivió su padre. ¿ se 
Cada dia recibió nuevas órdenes para nuevos asesina» 
tos... pero vivió su padre..... No gozó ya por mas 
tiempo de sueño en la noche, de reposo en el dia..... 
No creyo ya en nada de. lo que antes Lenia por sagra= 
do'.. pero vivió su padre ; si, todas las tardes tenia el 
permiso de ver 4'su anciano padre... Adios, hija mia! 
Es preciso que me vaya. 


¿ Vio. Y me dejais sola, aqui? 


Bsa. No tienes nada que temer..... nadie vendrá ; adds 
más, No ed sino cuando oyeres tres golpes: seré yo 
entonces. (vase.) 


ESCENA 11. 
VIOLETA, sola. 


Oh!.. Si, tiene razon... Qué historia tan hobHibfera de 
Pero. la voluntad de Dios es incomprensible , Y súd 
miras misteriosas y sagradas!.... Cué seria de mi sí 
cuando me-hulo sola no me postráse ante alguna imá- 
gen? (mirando por todos lados.) Pero en vano busco 
“aqui, ninguna ved en este cuarlo... no importa. .-Diog 
mio, me “habeis pribado de mi padre y de'mi (madre, 
antes de que pudiese conocerlos; un” hombre lós habid 
"sustituido... y le habeis lámado á Vos,.. no me que- 
da mas que un solo ser en la tierra por quien :puéda, 
rogaros. Conservad la vida á Salfieril. (dan tres gol= 
pes 4 la puerta.) Será mi protector?.. Tan pronto de 


vuelta!.. No es pasiblel Sin embargo”, me dijo que 
“llamaría asi... abramos.' i € 
E ESCENA Hoibin AA 

yp ato slosas Y ob Dicha, SALFIERL: 109 ¿VABgI 
Vio. Ah! No. es A E ES 
SL! Una jóven'aqui!.. viotétd! A ES 


. Dios mio, cómo sabeis mi Múllibre?” 
SaL. Violeta aqui!.. al lado mio!.. Violeta perdida y ha- 


y la Cortesana de Venecia. 


Mada... Ab! 4 pesar de mi ErnA Nioleta ,-de- 
lante de ti solamente me quitariao] la ¡máscaras 0... 

Vio. Salfieri!... ' - 

SaL. Si, Salfieri soy, que te busco para: volverte á á tu 
madre. 

Vio. A mi madre!.... Pues quél.... Tengo. madre. Loda=, 
via?.. 


SaL. Si, Violeta, si... Pero;es esto un seño La, Una ilu-! 


sion! Háblame, mírame, Violeta; tu VOZ... LUS OJOS... 


no me has olvidado? 

Vio. Rogaba á Dios od VOS, y Dios me ha vido.. 
dichosa: soy ahora!.. 
cara? 

Saz, Esta máscara... Has olvidado que estoy proscripto 

.- en ro y soy perdido si. me. descubren!” 

10. 

SaL. Qué me importa el peligro que aqui corro, ahora 
que he vuelto á verte! Y tu madre, tu.madre á quien 
he hallado, á quien voy á.entregarte, y que me ha j ju- 
rado por tu vida concederme lo que la pida. 

Vio. Y quéle vais á- pedir? : 

Sar. Mi dicha y la tuya... tu vida y la mia! 

Vio: Conque habeis leido en el espejo? 

Saz. Si, la palabra Venecia. 

Vio. Y al instante me. habeis seguido? 

SaL. En el primer buque que se hizo á la vela. 

Yao; Proscripto! 

SaL. Hubiera arrostrado mil muertes por llegar á donde 
tú estabas... Pero vámonos... vamos. 

Vio. Partir!.. No puedo antes hacerlo, sin dar gracias á 
mi bienhechor , sin decirle que he hallado á mi ma- 
dre... Y mi madre, me quiere mucho? 

SaL, Si, si... pero de qué bienhechor hablas? 

Vio. Del.que habita en esta casa... Es el que me ha am- 
parado. 

SaL. Cómo! Ese hombre?.. El Bra... (dan tres golpes d: 
la puerta. ) 

Vio. Abi está. (corriendo áí la puerta. .) 

SaL. Silencio , Violeta... entra en ese cuarto... déjame 
solo con él... entra. (llaman otra vez. Violeta entra 
en el cuarto. Salfieri abre la puerta.) 


ESCENA IV. 
SALFIERI, EL Brayo 

Bra: Maldicion!.. Un hombre aqui! 

Sas. Y qué hay en eso que le sorprenda , cuando ese 
hombre soy yo? 

Bra. Es verdad... Habia olvidado que tú sabias el modo 
de llamar á esa puerta. Pero dónde esta la jóven? 

SaL. Ahi está. 

Bra. La has dicho quién era yo? (echando mano al pu- 
ñal.) 

Saz. Crees que estaria aqui si te conociera? 

Bua. Bien... Abora dime qué es lo que quieres tú? 

SaL. Quiero. á esa jóven que está ahi. 

Bra. Qué es lo que has dicho, infeliz? 

SaL. Escucha Si hubiera querido llevármela en tu 
ausencia, lo hubiera podido... pero hubiera sido dejar 
burlada tu confianza, faltar á la hospitalidad..... He 
oguardado. Lu vuelta. 

Bua. Y esperas que yo acceda á una peticion tan desca- 
bellada? 

Sar. Lo:espero. 

Bra. Pues te has engañado... Esa j jóven es mia, y á na- 
die la entregaré. 

SaL. Ni aun á su misma madre? 

Bra. Qué es lo que dices?.. A su madre?.. No la tiene. 

SaL. La tiene: acabo de separarme de ella... y vengo á 
pedírtela en su nombre ; ignorando que estaba: aqui, 


- Qué: 


. Pero por qué llevais esa más- 
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yenia á decirte. .... tú que sabes cuanto pasa cn Vene- 
¿¿£la, ayúdame á restituir una hija á.su madre... he:en- 
contrado aqui á.esa jóven,». me ha dicho que tú la ha- 
bias adoptado... y he reconocido en ella. á la que yo 
buscaba. 

Bra. Y me la pides en nombre de su madre?. 

SaL. En nombre de una madre desconsolada que se ha 
arrojado á mis piés, 

Bra. Cosa muy sagrada es una madre! 

Sat, Si..... muy sagrada Una madre tiene derechos 
sobre sus hijos, que nadie puede:arrebatarle... ¿Esta 
sobre todo, parece querer tanto á su hija... 

Bra. Y quién es?.. Dónde vive? 

Sau. Enel palacio que forma la esquina dela Piazzetta, 
enfrente de la columna del Leon. 

Bra. Ese es el palacio de Teodora, 

San. Si... asi se firmaba en el billete que me ha escritó; 
su madre se Mama Teodora. 

Bra. Y quiere¡que la; entreguen su hija? 

SaL: La pide de rodillas... 

Bra. Ah! No lo estraño ya... Teodora reclama á su hi- 
ja... la cortesana busca una discipula... necesita legar 
á Venecia una muger que herede su nombradía y su 
infamia. 3 

Saz, Qué dices? ; 

Bra. Y tú te has encargado de restituir una hija tan 
pura á una madre Lan perdida? 

San. Pero yo no:sé nada de eso... ni.. 

Bra. Tú no sabes que solo hay en Venecia dos reputa- 
ciones que corren parejas: lasuna es la de la cortesana 
"Teodora, la otra esla del Bravo? 

SaL.: Dios mio! 

Bra. Ab, Teodora! eos infame! Pidos que te da en- 
treguen., 200. 2410 hija?” No es eso lo que ella te ha pe- 
dido? 

Sa. Si. 

Bra. Pues bien! Yo mismo se la llevaré. 

SaL. No, yo soy quien se ha encargado de hacerlo? 

Bra, Teodora te ha pedido que le busques á su hija... 
Vé á decirla que la has hallado..... que mañana se la 
presentaré, y que si quiere quedarse con su madre, 
nadie lo estorbará. z 

SaL. Pero si contra toda probabilidad, esa jóven no qui- 
siera quedarse con ella? Qué harias? 

Bra. Monasterios hay eu Venecia..... elegiria aquel en 
que mas le agradase vivir. 

SaL. Y si me opongo á ese proyecto?.. Si quiero hscerla 
mia en el acto... porque has de saberlo ; esa jóven es 
Violeta!.. Violeta: quien:amo, y á quien buscaba. 

Bra. Para hacer de ella Lu querida, no es verdad? Cómo 
ha de dar el noble Salfieri su nombre á la hija de una 
cortesana?, ... Entonces te diré lo que pu me decias 
tú... somos dos..... Lú tienes un puñal..... yo tengo el 
mio... las armas son iguales... Escucha: no he hecho 
confianza de ti? Pues hazla de mi ahora. 

SaL. Con tal.de que antes de tomar cualquier resolu- 
cion, me sea permitido consultar la voluntad de esa 
jóven. 

Bra. Consiento en:ello. 

SáL. Y su voluntad será obedecida?: 

Bra. Puntualmente. 

«SaLHé aqui mi. mano. 

Bxa. Abora corre al lado de Teodora. No debe dar una 
funcion esta noche? ) 

SaL. Sí; pero lá pérdida de su hija... 

Bra. Dile: que pueda darla, porque su hija ba pare- 
cido... 

-SaL. En li confio... pero mira... 

Bra. Cuando ayer te presentaste aqui, me digisle que 


12 alsoao TT al mravo 02 0Í o: 


con una-sola palabra podía matarte:.: Pues bien! tam- 


bien 4 mi una palabra puede serme mortal. Si te en- 


gaño , lleva al consejo de los Diez esa: máscara Y. ese! 
puñal... Acúsame, y todo estádicho. | 
sat. Bien está. pi ua pd | 
Bra Adiós PA ee > vs lan 
Sar. Adios!" bo 
ESCENA y 


Ex Bravo, he 
Brh. Vénidy, hija mía: sergio á tapuerta y 


Vio. Dónde: esta? 
Bra. Quién? Ese jóveri?.: Sbrotl Eo UND 


Vio: El ique wenia'á: bashenió en nombre dén mi madre, 


Bra. Se ha marchado. 

Vio. Y habeis quedado convenidos?,. 

Bra Sis. En todo." 

Vio. Gonque, me llevará con mi inadre? 

Bra. Yo soy el que os conduciré/4'su lado:”' 

Vio. Teneis razon... A vos solo toca el hacerlo. 

Bra. Seguidine ahora: 

Vao. Dóndewamos? 0! so2410.! 

Bra. A buscariun trage para v0s. 00 000 

Vio. Un trage para mi? ' ' 
Bra. Si... Esta noche vamos á un baile de máscátasos E 


FIN DEL. CUADRO, QUINA TO. 
CUADRO SESTO.' 


Eli palacio: ide Teodora: Salas» llegues de gente:, Áiver E : 
biamente alumbradas: arquitectura de:capricho: combi-, 


nacion de los tres estilos, ático, gótico y morisco. > : 


Do ESCENA PRIMERA. 


Dama 1.% Otra vez... otra vez... Aqui está! 
Dama 2,*% Os lo suplico, caballero: dejadnos por: favor. 


Rur. Ya no: me queda duda; queria hacerte hablar, lin- 
dísima veneciana, porque necesitaba esa última prue 
ba para cerciorarme. Ahora ocúltatebien:,' aprieta la 


careta; poco me/importa; yan te he conocido. 
Dama 1.* Ay, Dios mio! 


Rur. Y á tidambien.:».. porque una de vosotras lleva al' 


dedo una sortija que vi ES ayer al e 
Ordenigo:.. y la olra.. 


Dama 1.* Por Dios, no digais mi Ntra 


Rur. Os ha dado permiso para venir aqui el grave sena-' 


dor Zeno? ' 
Dama 2:* Hablad mas quedo, y prometednos guardar el. 


secreto: Hace ocho dias:no se hablaba en Venecia de; 
otra cosa mas que de:la brillante funcion de “Leodora.. 
A favor de este disfraz, hemos querido ver el palacio: 


de la nueva Armida... Marqués, nos habeis conocido, 
y con una sola palabra podeis perdernos; pero esa EE 
labra no la direis. 

Rur. Callaré... pero con tal que me permitais ser vues- 
tro caballero sirviente toda la noche. 

Dama 1.* No puede ser... Nos vamos ahora mismo. Ale- 
jaos. 

Rur. Ya que asi lo quereis, obedezco... Adios, señoras; 
contad con mi discrecion. 

Dama. 1.* Contad con nuestro agradecimiento. (se: mez- 
cian entre la multitud. Ñ 

Rur. (mirándolas.) Ah! mogigatás, mogigatas! Quété ca- 


ro os vá á costar este secreto..... Ola, Laura, e, 
ra?.. 


Lav: Señorto .; Hi ata 


Ror. Dura todavia la'órden para que bajas de mi? 


Lau. Hasta que: dejeis de perseguirme. 

Ro Me querrás decir dónde fuiste á buscar dijasl ml 
¿ dito'adivino'que te daba el:brazo?- 000 0 

qe Le COnozGO tanto como vos. | DEA 

-Bur. Baurabvzno to. pes jo: o da 04 Y 

Lau. Señor! va dr 

BeL.Acostumbra-tu' señora! a no E ivi ver ¿a los bai- 
les queda? 00 20lo 

Lao. Y acostumbra Y. E á asidtié á dos bailes donde no 
le eonvidan? 20 20047 EE 4d. 

De. Quién lo duda?.. Todos los jóvenes nobles de Ne- 
necia, estamos convidados aqui de derecho. “6313 


¿Rur.(Porlas respuestas dé la camarera, fácil es adivinar 


el mal estado de: los*asuntos del conde.de Belmonte.) 
Amigo, ya podeis dejar el puesto. AA | 
But. (sonriendo: ) Eso es: lo que qui o no “es vet- 
Po NA OS 
ER: ESCENA 1 dei ds 


Dichos, el BRAVO, VIOLETA: El Bravo con la cara des- 

cubierta; Violetaicon un gran velo que la cubre; llegan 

hasta donde están: Ruffo. y: Belmonte, y se delienená vid 
cucharlos, * EA 42l 


Rur. Al contrario, 08 buscabas. para consoldenós asi... 
á duos! 

Br. Por mi parte estoy rOsalid e la olvidaré no las ve- 
té mas: 

Rur. Muy bien hecho, conde; pero'en cuatitó á mi] me 
cuesta mucho. venunciar á isla ig do set amado 
udeFeodoraicó 20 2 nad 100 

Pel Pues bien: háventás; uba  escepcion; siempre es-cosa 
meriloriaéh ún tiempo de generalidades. * . .** 


El Man QUES DE Ruro, el CONDE DE BELMONTE , C4- -Ror«Quiidy medcucrdo de que iniscrables” poetas! y 


balleros jóvenes , máscaras de todas clases y caprichos; ; 
dos mugeres disfrazadas procurando huir del marques. 


QnADOs han poseldo E secreto de agradar 4 a 200 top- 
É ¡Ser , oh.) 16.1 
Bru. Eso mismo es lo que la ha local cobrar aversion á 


los hombres delta”: gerarquia. vto ami 
Nao: Dios mio. vis -De pe muger' El asi eps al 
Bravo)! = 


Bra. De la reinstleltatleo io y ORO ¿OLA 

Vio. Y me traeis á 1na,Casa semejante? 

Bra. Creed, hija mia ,, qué no To hubiera hecho sin un 

poderoso motivo: 

Rur. Belmonte, veis 4 ese br qué solo. está, sin:ca= 
reta. entre todos los demás? | p 

Bu. Cómo!.. Aqui!.. y 

Rur. Le conoceils?; a 

Ber. Yo no. ¿él sime conoce á mi... Nunca hasta esta 

mañana le habia visto... pero por lo que me: dijo, a 

creerlesbrújo ó demonio: 

Ror. Lleva del brazo una pareja de po talle. 

Vio. (con temor.) Esos máscaras nos miran. 

Bax. No os dé enidado, que no-se acercarán. 

Vio. No importa;: salgamos de aqui por Dios. 


ESCENA Up 


: Dichos, TEODORA: Gran rumor en el o» Las másca- 


ras corren: Se oye circular el nombre de Teodora , que 
epa ece rodeada de muchos caballeros Jdrenes disfra- 
bh ' zados. 


BuL. (saliendo d su encuentro.) Ah! Señord! Sois como 
la estrella de Venus, que aparece la última y >. alas 
hermosa. 

Tro. Ab!.. Sois vos, conde?.. Vayas. indulgencia. .. Soy 
tan dichosa esta noche: que q qe todo el mun- 
do:lo:sea. 

Rour. Habeis hablado á Belmonte de indulgencia..." no 
me prometercis'ámi la esperanza? 


y la Cortesana;¡de Veneció: 13 


"Teo. Sois vos; marqués? La esperanzas es una¿ de; las 
virtudes teologales; conservadla como yo CONSEEVO, SU | 
o ermana la.caridadiohion9 iros) toien ¿cid 140 01 
Ror. Pero. ..es.que me-falta da fésbeoo ales +01 90p 
Leo. Yo osla:utorgo. (dándole la manoshd 100.95 
Ror. Oh!:Señora... (besandoselan)o 4 90 escorial eel 
Ber. Conque yosoy el. único desgraciadofooy sold 
Teo. Vos, conde!.. A pesar de-Loda¡ vuestra nobleza y 
orgullo, suis el último hombre á quien amariasl 021 
Bu. Entonces:aguardaré ¿quee toque mi vezs 097. 
T£o. Eh!.. Pero quién es ese señor. que he' potado ya | 
¿con la cata deseubiertato iodo .obstlos) ua] 1 
Bar. Vos que conoceis á todos en Venecia»... Sacadnos y 
«de esté apuro, sebora, :y: decidnos Quién esta: Y 09 T 
Eno. Nole:conozcos.. ¡(al.Bxavo:) Yaque vuestra seño- 
ria me ha favorecido con asistirsá mibaile ,¿os, doy. mil 


pSiUD cual .o 


rogado... 05 he, edido, perdon apegada ep lágrimas y 
con la IR on en el pechos .p- Dios. me hubiera 
perdonado en lugar vuestro, ¡ OS ho mé perdonais... 
Vos continuais insultándomes!jastultando á una muger 
que llora... sois un infame, Un vil..... Conde de Bel-= 
monte, daria ini vida, daría clianto poseo, escepto á mi 
hija, por ser- hómbre!, porque entonces os arrojaria á 

y da: cara esta, máscara, .como lo, hago a hora. (le:aruza 
“la cara con La máscaras) votos 

BeL. Señora... 

Teo. Salid, señores... marchaos Lodos!::.:-A los únos se 
lo suplico, á los otros Se lo mando... ; Setacabó el bal- 
le..... Dejad" llorar 4 und madre con savbijal22 duna 

"Hija con su niadre. * «DGA GONE El O: 

Ber. Marqués, una palabra: (habla bajó:con Ruffo', y 
hace cómo que sé pone de' acuerdo con él: Un*grupo 
de jóvenes los rodéamo) estiobnces sl sup No: JAS 

Bra. Violeta... ahi tienes /% Cu añádre:.. aquí tienes á tu 
protector... Fe quedas cón ella?.. Vuelves conmigo?.. 
Pronuncia. (ae dl do 

Treo. Oh! Ya ves que se'éstio muriendo... Déjala!.... dé- 
jamela , aunque no sea mas qué hasta mañañá'; y ma- 

> ana; st ella quiere abandonar me, infeliz de*mi!..Pe 
la llevarás... pero mañana, máñaría mi hija me querrá. 

Bra. Dejarla aquí! .: En medio de esos infamestó 

Treo. Aun están ahi..... Señores, qué haceis-en esta' ca- 
Stores, dro Ps e guita 

Ber. (riendo.) Buscamos' una ipareja para Violeta.” 

Tro. Basta, Belmoñte; basta; caballeros. Os he'suplica- 
do que os marchascis, y no lo habeis"hecho ; dhora0s 
16 mábdo...' salia... y Salid vos el primero... Conde, 

Iineariseo mr dagio WESIPIA 1 ¿e 

Ber. Estamos en tu casa, Teodora?.. Estamos en nues- 
tra casa. SHoJn9 RESQONp Me 

Rur. Bélmonte tiene razón... Estamos en nuestra casa. 

Treo. Oh, Dios mio! Dios mio!.... No bastan ya tantos 
ultrages!.. (en voz baja.) Violeta, hija mia, acércate 
esa puerta: vamos á huir de este palacio. es 

Bra. Dónde quieres llevar á esa jóven? pas 

To. A casa de Maffeo... tú nos guiarás, pero antes..... 

Bra. Qué vas á hacer? e 

Rur. y BeL. Vamos, Teodora, dad la señal del baile. 

Tro. (con fuerza.) Voy á darla!.... Pediais hace un ins- 
tante música mas viva y alegre..... la orquesta os obe- 
dece... bailes mas voluptuosos, .. empezadlos.; . .QUe- 
riais luminarias. mas brillantes: .: vais 4 tener una yer- 

¿ dadera ilaminacion. Abridme paso. (gran galop.. Teo- 


9,53 OIIJON 
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A 


graciosa pareja. 10 do 2000 
Bra. Es una discípula... que necesila esperiencia y Con- | 
sejos,. y. que viene á pedir luz al sQloio) (Lo dé 007 
Tko. Le habrán agradado sia d da nuestros bailes ,, que | 
respiran el deleite. CE ob ed 0152 0811 
Vio. (Qué lenguage!, Dios mio! Dónde.estoyl) ..s ..-: 
Bra. Callad. be o E 
Tko. Aqui somos todos, gente de placer; y de.amor.,Va- ' 
mos, hermosa; tomad parte en ñuestros bailes ;. ale- ' 


graos con mosotros.; panticipad de puestro regocijo: 


ZO 


Vio. Entonces dadme; vuestra. careta, SeñQra....« Porque 
¿en breve mi,velo, no, bastará para ocultar, 1 rubor, a * 


Bra. Muger,iofernal!,. . Has, empleado; toda, .Lu. ciencia; 
para;que ¿slayalma pira y, cándida, no ¡pueda escapar: 
de su perdicion?.. Dios la bará, recoger: sus fruloS.....: 
Violeta! Ahi ¡tienes á Lu, madre, .. (quitando la:másca-: 
rad Teodora.) Leodora, ahi tienes a tu hija. (levan-. 
tando el velo d Violeta) cil pr oloz 103 E . 

Treo. Gran Dios! iaa) Aja 
¡Vio..Mi madrelóy Vogleszo 100 obilqenuo ol 
BRA. Si,., ¡632 CSeisocin dl: 


, Vio, Ob! 10, .00.»=:€5 imposible. ooo 00d 
Bra. Dila que Lú eres su madres». yd. ves que no quiere. 
creerlo. - : y 4 
Ber. La jóven del.puente de la Paglia! Cuerpo de Baco! 
- Es de, esperar; que aqui sea menos cruel.. ; 
Rur. Sabeis que efectivamente, es una maravilla? Y dón- 
“¿de,nos ocultabais esexdiamante,. Teodora? : yá 


E 


Tkro.. Dios. mio! ... Dios. MiOlw+0 0 Jair o ¡hi dora corre d.uno de los salones del fondo; prende fue- 
BeL. Ahora, hermosa: jóven... ahora que has recibido tu go y vuelve á la escena , arrojando la tea en la. sala. 
leccion... ? obs Gritos de terror.) 


Tko. (confuerza,) Caballeros... Que ninguno de yoso- 
tros se atreva d ultrajar á esta jóyen con.Ja palabra, ni 
aun con la vista; esta jóven es mi hija, es verdad.;, Si, 

yo soy tu :madre! 

Vio. Ah! 

Tko. Señores: en nombre de vuestras madres y de yues” 
tras hermanas, respetad á esta jóveR. 200 

BrL. Ya lo vis Lodus.». ...respetad á la bija de Teodora. 
(todos se. rien.) 3 

Tro. Violeta!.. Prenda querida! (arrojándose d: sus bra- 
zos.) Hija:mia ! Oh !:Vená mis brazos, á ver si esos 
jóvenes [insolentes se atreven á perseguirte hasta en 
ellos... “03 

Bei. Vamos... basta... basta... Teodora... todo el mun- 
do se pone triste... la música se suspende... las luces 
mismas se apagan... Vamos, diá la música que pro- 
siga..... manda que el baile continúe;,. Dá la:mano al 
marqués de. Rufío, y déjame á mi la de tu bija. 

Tro. (con cólera y energia.) Conde de Belmonte, 05 he 


--BeL. Qué bas hecho? ... E 
ro. Nada... He atizado las luces que empezaban á apa- 
garse, o $ 
Garros. Fuego! Fuego! (incendio. Las máscaras acuden 

en tropel de las otras: salas. Desorden.) 
Treo. Aho0ra:.> quedaos» ».. mis nobles señores..... estais 
en vuestra casa. (empuja d Violeta y al Bravo hacia 
una:puerta de la derecha del espectador , Y desapare- 
ce. Tumulto y confusion») 


EIN DEL ACTO TERCERO. 


hole A E 


ACTO CUARTO. 
CUADRO |SETIMO. .....: 

Una sala en casa de Maffeo. '' 
ESCENA PRIMERA.- 


TkoDORA, de rodillas delante de vin reclinatorio en trage 
sencillo de color oscuro,' y LAURA: ' 


Lau, Señora... señora. 

Tro, Ah!.. Eres tú? ob: 

Lau. Aqui teneis, la cajita que me habeis pedido. 

Tro. Abrela, mi buena Laura... y toma.entre esos bri- 
llantes el que mejor te pareciere....el de menos valor 
basta para asegurarte una dichosa existencia. 

Lau. Con que me abandonais señora? .. 

Tro,. Todo Jo abandono, Laura. 

Lau. Pero y aquella vida tan placentera... 

Tro. La maldigo. ] 

Lau. Aquellas gentes que os adoraban... 

Txo0. Me han perdido. 

Lau. Estas joyas, estos brillantes, estos aderezos, que 
sonel orgullo de un corazon de muger... 


Tko. Son las cadenas que enlazaban mi alma con el in- | 


fierno... quiero romperlas. 
Lau. Vuestro Palacio de la Piazzetta... 


Tzo. Las llamas lo devoraron ayer... hoy está arruina- 


do;, yo empecé, el pueblo lo:acabó. 
Lau. El pueblo! 


Ymo. Si; Leon ¡indómito que ruge contra su dueño , Y 


que le defiende.... porque sin duda piensa devolverle 


mas tarde... 
Lau. Y qué os quedará entonces ? 


Txo. En este mundo la penitencia... enel otro da espe- 


raDza... y Dios! 
Lau. Pero y, yo... señora? 


Tko. Mañana, Luis y tú sereis libres..... Los dos os! 


amais... 
Lau. Señora... 
Uko. Retírate, Laura. 


ESCENA Il. 
TEODORA, VIOLETA. 


Vio. Madre mia! 

Yko. Has dicho madre mia, no es verdad? 

Vio. Si... 
grava enel corazon, y que no puede borrar la'mano 
de los hombres. 

TEo. Gracias, hija mia. | 

Vio. Y además, esos hombres te harí calumniado, -no es 

_ Verdad? 

TEo. No, hija mia... no... Esos hombres han dicho la 
verdad... y puedo confesarlo sin verguenza, porque 
es la mujer de hoy la que habla de la muger de ayer... 
Porque al mirarme en mi hija, espejo puro y sagrado, 
he limpiado ayer mi corazon de sus vicios, como hoy 
ha despojado mi cuerpo de sus galas. Si... para ti y 
por ti, todo lo he abandonado, 'hija mia; place- 
res y vanidades... De rica y orgullosa que era, me he 
vuelto pobre y humilde... Me he despedido del mun- 
do con una antorcha en la mano... insultando á los 
mas poderosos nobles de Venecia... En fin, he holla- 
doá mis pies lo pasado que era de la nada y del de 
monio, y he estendido mis brazos hácia_el porvenir, 
que es mio y de Dios. ' 

Vio. En ese porvenir me olvidaís á mi, madre mia... no 
puedo yo nada para completar vuestra felicidad? 

Txo. Tú puedes perdonarme, y entences, rica con tu 


Bra. Le has dicho quién eres? 


es un título sagrado que la mano de Dios 


- perdon', me/atreveré á pedir el del: cielo! (sé- arro- 

. dilla.' 3  UIOJ9 BIS dos 20d ) x , 

Vio. 00: Dios mio! (sosteniéndola en sus brazos.) Vos 
que veis este cuadro lastimoso de ¿una madre 4 «Los 
pies de su hija..v Dios mio ;+acoged en: vuestro seño 
las lágrimas de la una y losruegos de la otra; y pues 
implora vuestro perdon y el mio... Perdonadla, señor, 
como yo la perdono. +. 1: Mod 

Tko. Hija mia! Uria: | 

Vio, Oh! en vuestros brazos... en vuestros brazos. má= 
dre mia! (abrazándola.) HOLD 079,10 ' 

Señora, el :estrangero ¡de- ayer “está 


j eive .A 


Lau. (saliendo.) 
aut? + 01350 : I996/109 Dl 
Tro. Viené para' llevarle: hija mia, me abandonarás?. 
'Vió. Nunca... nnca; mírenos asi, y no se treverá'áse- 
pararnos. (se abrazan.) Doubt lc gn AA 
Tko. Laura, dile que puede entrar. 


¿ESCENA IL. 
: Dichas, el Brayo. 


. e 


Tko. Mirad! (enseñándole á Violeta en sus brazos.) 
TEo. Se lo he dicho. 

Bra. No le has ocultado nada de tu vida? 

TEo. Nada. 

Bra: Y consiente en quedarse contigo? 

Txo. Pregúntasélo. 

Bra. Hija mia... sois libre; podeis ir donde gusteis. 


"V:10. Donde mi madre fuere, “alli iré. 


Bra. He aqui una órden del consejo que os autoriza, aun 
4 despecho de vuestra madre, para entrar en el con- 
vento que tubiereis á bien elegir... Os lo repito, hija 

“mia, tomad la órden y sois libre. 2 

Vio. Tened , madre mia. (dándosela á Teodora.) 

Tko. Ya la ves... ya lo'ves!..'No he dicho una palabra, 
y su corazon solo ha hablado. | Ús. 

Bra. Bien está. (suspirando.) ' 

TEo. Yo he cumplido mi palabra; ahora te 'toca á ti 
cumplir la tuya... me has prometido dejarme á mi 
hija si mi hija queria quedarse cónmigo; no abuses de 
esta órden que has” obtenido del “consejo; déjame á 
mi hija. 

Bra. Si, pero me «queda una última pregunta, y re- 
flexiona que con la respuesta necesito una prueba... 
Violeta es de veras tu hija? 

Tro. Y tú me lo preguntas?.. Ha visto mi desesperacion 
y mi gozo... ha vislo nuestros abrazos... y me pregun- 
ta si cres mi hija...:Oh! insensato!.. me ha preguntado 
ella si soy su madre ? 1004 

Bra. La juventud es - crédula ; la edad madura , desen- 
gañada de todo, es. difícil de persuadir... La prueba 
de'que Violeta es tu hija... Veamos. des 

Tko. La prueba!.. Maffeo solo podia dártela, y Maffeo 
ha muerto. Ulea 

Bra. Lo sé. e 

Tko. El desventurado Maffeo podia decir que era mí 
hija, porque me recogió ensengrentada y exánime...,. 

Vio. Oh! madre mia!.. Y qué acontecimiento?.. 

Tro. Fué un drama terrible que empezó hace-diez y 
“seis "ámos por una muerte, y acabó ayer pór un 
asesinato. - . 9 

Bra. (Quiera Dios que ambos no hayan sido cometidos 
por la'misma mano!) ¿UN E A 

V1o."Oh! madre mia!. .. Y cuál es el hombre que... 

Tro. Silencio..: Silencio !..Hija-mia, era tu padre. 


-V10. Mi padre! :! 


Tko.“Toda su esperariza... todas «sus ilusiones las habia 
Puesto en mi; creyó que le habia engañado... y por 


y la Cortesava de Vencefá. 


la «salvación de (1 “alma juro, hija mia, petita 
cierto. » $) 

Bra. Violeta no era culpable 12 , 

'Tro. De dónde sabes Lú que yo me llamo Violeta? 

Bra. Continua... qué Le importa de dónde lo sé? 
Eo. Era un jóven arrebatado:é impetuoso::*: 

Bra. Juan Alberti; no es verdad? 

Tito. Pevo de dónde sabes tú que se llamaba asi? 

Bra. Prosigue, prosigue. > ' 

Tro. Fué en una noche de tormenta; noche terrible! .. 
Tu padre entró con una tempestad en el alma, mas 
-espantosa'que la tempestad del cielo... cuando le ví 
pálido , fuera de: sí, com un' puñal én. la mano, me 
horroricé“de tal: manera, que no pude pronuáciar una 
sola palabra, que ho supe desengañarle n1 convencer- 
le; me arrogé á sus peta press perdon, geo: 
por mi hijo! 

Vio. Y entonces? SEP 1 

Bra. Entonces yola crei dojpablo ; y la di de puñala= 
das... no es eso? 

Tko. Alberti! JE 

Bra. Violeta! Secta 

'Tro. Alberti, yó era inocente, y dar es s ta hija... * 

Bra. Mi hija! s 

Vio. Oh! madre mia!.. Padre mio!.. nombres tan gratos 
á mi corazon... madre mia! padre: jo! 

Los Dos. Hija mia, querida! 


Vio. Henos ya reunidos; nadie en el mundo nos sepas 


rará, no es verdad?: 

Bxa. Teodora... Oh! no... No... bad (dam tres golpes 
ála puerta ; los tres se éstremecen: >: 

Bra. Un solo hombre puede Menard se este modo La 
man olra vez.) 

TrEo. El es! 

Bra. Eles! 

Tro. Alberti, ese hombre tiene una cosa que> decirme á 
mi sola. 

Bra: Sin embargo, es pts po yo oiga lo que tiene 
que decirte: 

Treo. Vieleta, entra en ese cuarto... Y tú; lescóridéte 


detrás de ese tapiz. (se esconde' el Bravo, vase a 


leta, - Teodora vá d abrir, ) 


ESCENA IV. 
TeEopora, SALFIERL, el Bravo, escondido. 


Teo. Entrad. : 

Sar: Teodora, aqui me tienes. 

Teo; Ya os ¿guardaba. : 

Sar. He'cumplido por mi parte fiélmente li las con- 
diciones de vuestra trato?" 

Treo. Todas.  : 

SaL. Te han dev vello, á tu bi 

Teo: Si. 

SaL: Es eso lo que me habias! pedido y y no SIS cosa? 

Tao. Si, todo.” +”: 

SAL. Te acuerdas ahora del juramento. que: me has 
hecho? 

Tro. Te he jurado por mi hijas que sime la sonaY, te 
daria cuanto me pidieras, -/ :: 

SaL. Y estás dispuesta á cumplirlo Y 

Lro. Este oro, estas joyas $ son e di una a palabra. aos 
(señalándolas. y 

Sab. Yo” quiero'ún bicn' para mi; mucho mas precioso 
aque:todas esas fiquezas. 06% 

Teo. Me haces estremecer; qué es lo que quieres? 

Sar: Quiero á tu baso" 

Tro. Mi Widletal.. Halluda' wiros peque ef. Tu 
“estas Toco!. +” sd Eq S 


"Bea: Aun no son:das doce, mi dueño... 


(a 


15% 


SaL. Quiero á tu hija. 

no. Pero ja puedes: figúrarte” que “debes pedirme 
Cualquiera otra cosa, que te.lo.be ofrecido, todo, y tudo: 
te lo daré. 

SAL. Me has jurado por lu hija darme cuanto te pida... 
Teodora, yo te pido 44tu hija. 

Teo. Oh, Dios mio! Pero en fin... si te lo suplico... si 
me arrojo Á tus pies, si abrazo tus rodillas... no .ten- 
drás compasion de una madre? Oh! bija mia, hija mia; 
me cuesta mucho para que tú me la quites. 

SaL.: Es decir que,yo' he ¡cumplido mi palabra y que tú 
faltas á da tuyado. 1: 

Tro. Escucha;. ahi llevas un puñal... mátame, y toma 
despues á mi. hija,. si quieres, pero dártela yO%%.. 
jamás... jamás!.. 

SaL, Teodora! 

Tro. Esa idea es insensata, «descabellada; creer que mu- 
ger alguna pueda amarte... porque si tu la obtienes es 
para hacerla to.muger:ó tu querida... Ella toda pu- 
reza... tú todo sangre... Ella Violeta, tú el Bravo... 

SaL. Y :si:yo no: fuese: eo el Bravo. sale y le da una pal- 
mada sobre el brazo.) .:: 

y para creerte 
con: derecho: de reclamar ia: palabra de los otros, es 
necesario empezar por cumplir la tuyas *2 

Teo: Qué oigo! Conoce 4 ese hombre !... (colocándose 
«delante de la puerta del cuarto de Violeta.) 

Sar. Tienes razon !... Pero hos son tan lentas las ho- 
Tas... 5 

Bra: Quizá: eabio den las doce «de la mocbe; te parecerá 
que el dia ha pasado muy pronto. 


Saz. Pues bien... sea. A las doce de la noche nos volve- 


remos: á ver... Pero hasta entonces, Leodeas y JÚLa= 

me.. 

Bra. Nadal: 

Sat. Teodora, te concedo obte las dee . pero ehton- 
ces me volverás á ver... y no habrá que decirme: 
'«quieres¡dro, diamantes, palacios?» No habrá que ha= 
cerme súplicas; que verter lágrimas... Serias perju- 
jura... y el cielo me confunda si dejo á Dios el cuidado 
de castigarte. (vase.) 

Tkro. Ah! Dios mio! Dios tnio! Somos perdidos! 

Bra. Aunno... Teodora, ar todo tu oro. 

Tko. Aqui está. 

Bra. Tus joyas. 

TkEo. Tenlas. 

Bra. Ahora todo lo que yo poseo junto con esta... 

Tro. Pero para qué? : 

Bra. Para seducir á un carcelero. 

Tro. A un carcelero! 


Bra: Si. mandaá Luis que prepare tu góndola. 


Treo. Dentro de cinco minutos estará amarrada en el ves- 
tíbulo.- 

Bra. Y yo deútro'de una hora estaré aqui. 

Teo. Oh! Alberti!.. Salva á tu bija. 


FIN DEL.-ACTO( CUARTO. 


"ACTO QUINTO. 
CUADRO OCTAVO. 


“Un vestíbulo que' da sobre el gran canal; ¡¿ála ¿z- 
' quierda la puerta del cuarto de Teodora, un, poco mas 
adelante, en el mismo lado, un pie de mármol que sos- 
tiene una létopara y un relox de arena; enfrente, á, Ja 
derecha, un banco de o Noche Oscura, 


16 pasao BY Bravo): 


ESCENA PRIMERA... 0000 


TsonoRA, JuAN, apoyado conlra una” columna que dá 
al canal, : 


53 
£ 


Tro. (abriendo la puertas) vA liveblis a qué aguardas 


ahi? : 

JUAN. Aguardo $ a Luis. Md 

Tro. Pero ven á nuestro. lado; y cuando Úio venga nos 
avisará. los 

Juan. No ,;no: 
instante , porque no tengo un instante que perder... 
que le diga el lugar: donde «debe aguardarme, para 
estar seguro de encontrarle, y pe qe Epia en 


seguida. % 
Tro. Y dónde iremos ? 
Juan. No sé:.. Al'cabo del mundo si es preciso. 


Tao. Pero por qué has pedido á Luis una: góndola: ca- 
paz de contener cinco personas, sino somios/'mas que 
tres? 

Juan. Teodora, es preciso que lleve: conmigo la cadena 
que me esclaviza en Venecia. (vii) 

Tro. Siempre me respondes con: ese lenguage misterio 
so, que no puedo entender ;, tú me ocultas algun se- 
creto horrible, 

Juan. Vuelve al lado de nuestra hija, «y dila que te cuen- 
te una historia que yo la he referidos la de un Bravo 
de Venecia. 

Tro. Oh! ahora que pronuncias ese nombre de Bravo, 


quieres decirme qué relaciones tienes tú con ese hom» 


bre execrable? 60) 
Juan. Yoli. Yoli: 5! 
Tro, Te:hallas bajo:el «peso de alguna proseripcion? 
Juan. Vete, Teodora. 
Teo. No sé por qué.. 
nada y que. no saldré de Venecia:. 
maldita! .. baí 
Juan. Van ás dar las. once....« Vete, por Dios: : y está 
pronta á partir tan: luego:como yo diere la señal: 
Tko. Descuida.. . estaremos prontos. 
Juan. Bien, bien. (empujándola.).* 


ESCENA ll. 
Juan solo; vá hacia el fondo.” ' 


. Venecia, ciudad 


Este Luis que no se deja ver todavia! Ah! l será fiel á 
su promesa el carcelero?.. Arriesgará su: «vida por mi? 
Verdad es que con lo que le dé tendrá hecha su for= 
tuna!.. Pero Violeta y Salfieri. . esos jóvenes des- 
graciados que se aman y que voy á separar!,. Oh! 
Salfieri despreciaria á la pobre jóven si supiese que es 
hija, de Teodora y de Alberti; de la cortesana y del 
Bravo... No.... quizá se dignaria aun hacerla su que- 
rida... pero su muger... AR! por fin llega Luis. 


ESCENA II. 
Juan, Luis. - 
Juan. (encaminándose ú Luis. ye Está ¿quo A 
Luis. Si señor. 
Juan. Cabrán en la condal 
Luis. Siete personas. 
Juas. Siendo asi... no hagas ruido, y sobre topos que no 
haya luz; apaga tu farol. 
Lurs. Y la multa de la policia? 
Jean. Yo pagaré la multa... (apaga la luz.) Bien está... 
Ahora no te muevas de este sitio ; ; acuérdate que es 


egsapio que te halle aqui, y que á la primer se- 
ñal... 


Le1s. Id sin cuidado. 


es «necesario que le vea; sin perder un 


. me parece que me hallo encadasl ¿Lurs. Si, 


Juan. Vamos; Dios miolaw Dios mio!..:, Brotegednos 
(vase.) 


ESCENA IV. 00 A 
¿Las, “4 poco. Laura y SALFIBRI. 2 


Luis. A decir verdad ¿no:es mala precaucion: el haber 
apagado el farol.. . Cón eso la góndola que me seguia 
desde que sali de mi casa, meperderá de vista... por: 
que no hay duda de que era yo, á quien iba á.los al=: 
cances...'pero al llegar á:a vuelta que hace el canal, 
ejecuté 'ciérta maniobra, que:desbarató.:las intencio- 
nes del espia; de modo'que ahora estoy «bien Seguro... 
(descúbrese áilo lejos la. góndola que espiaba á la de 
Luis, llega y:un hombre salta: en tierra, en tanto que 
“Luis lama á: la edo de Teodora. ) Laura!... Lau- 
ral ¿49D A Saus 

Lau. (dentro. ) Quién está ahi? Lio? hn 199 

Luis. Soy yo... Diá tu señera que ya he legado OL% 

Lau. Bien.... estate «ahi «quieto, y no desplegues los: 
labios. 

Lurs. Oh! no tengas miedo de que me mueva dejaquis: 
ni que diga á nadie en el mundo, para quién es esta: 
barca... primero me hariab: mil pedazos, «« aha (vols: 
viéndose, y viendo la olra barca.) ¡pil A dl 

SAL. Luis! (apareciendo. de | y avisar HO 017? 

Lurs. El Bravo! (retirándose. Je ¿gos do 

Sar. Esa barca es para la señora Teodora? 

Luxs. Si, señor, (con miedo.) 


SAL. Quiere huir esta noche de Venecia? 


Luis. Si,,señor, 0 buy 1 a 
SaL. Antes que den las. doce? . AN ¿wea md 
Luis. Si, señor. óloa oa añ 
Sat. Y tú eres el discreto gondolero que plo ponerla 
fuera de las lagunas? p : 
señor. 4 ..093 
Sat... Bien está; yo me:encargo de ese trabajo»: 
Lurs. Y yo, señor? 


¿Sab Ta vas á embarcarte .en, esa otra góndola, qua Le 


llevará á tu casa, de donde no saldrás sino luego»: pte 
hayan dado las doce, 09 ) LY 
Lurs. Bien está, señor... 
SaL. Entiendes? 
Lurs, Perfectamente, señor. (entra e en la góndola y  des- 


Netos ESGENA Y. 


SALFIERI, luego un EsBrnRo, 


San. Bien!.. ahora si se me escapan, preciso, será que 
Satanás ó este hombre les abra otro camino, (el esbir= 
ro llega.mirando por todos lados, y se acerca d:Sal= 
fieri creyendo sea el Bravo.) OT 

Esp. Ab! Al fin os encuentro, mi amo. 

Sa. (Quién es este hombre?) 

EsB. Las órdenes del tribunal que se clavan ahora en 
vuestra puerta, corren gran riesgo que se las lleve. e 
viento... porque apenas entrais en vuestra casa... 

SAL. Esplicate... . qué me quieres? 

Esp. (dándole un pergamino sellado.) Dos horas. os que- 
¡dan para obedecer al consejo. (vase.) 


ESCENA VI. pri e 
SALFIERI, solo. 2 Pe 


Una órden del consejo! Una órden de asesinato! ss ( ué 
hubiera sido de mi- si me hubieren dado ayer esta Ór- 
den?.. Las once y media... Gracias á Dios! Tengo dos 
horas. para ejecutar la órden del eonsejo, y dentro de 
media hora estaré libre; dentro demedia hora, devolyeré 
al asesino su máscara y su puñal... Mi Violeta será 
libre y vivirá dichosa lejos de Venecia , lejos de esta 


ad 


ciudad aborreciblé. Pero abren esa puerta.s+ á nuestro 
«sitio... (serelira.) ¿beste poda srl val 
ESCENA VIT. AAA 

SALFIERI, TroDora, VIOLETA, LAURA) quO salen con 
precaución. yA 


Lau. Nadie... Señora, nadie mas que Luis .. sin duda, 


porque su barca está abi. n TA 

Vio. Oh! madre mia... respiremos un instante el aire de 
este vestíbulo... la noche está tan calorosa, que no €s 
posible permanecer en esa habitacion... a ; 

Treo. Que terrible es esa historia que acabas. de COn- 
tarme! Sr 

Vio. Y el héroe de ella cuan desgraciado es! , 

Tro. Si... pero esa.es Venecia... ciudad maldita, ciudad 
de placer, de llanto y de sangré... alégrale, hija mia, 
pronto vamos á dejarla. 

Vio. Para no mas volyer? 

Teo. Nurica, NUNCA, a 0 

Vio. Dios mio! ” 4 

Teo. Suspiros... Lágrimas!.. tu padre y yo te acompaña- 
mos; bija mia, qué puede hacerte llorar, ni qué sebli= 
miento te puede causar el marcharle de Venecia? 

Vio. Madre mia... aquel á quien lloraba cuando sali de 
Génova... a 

Teo. Esejóven de quien me habló Maffeo y que yo temia 
que amases cuando Le hice venir á mi lado?.. Ya sabes 

que está en Génova. 

Vio. Está en Venecia, madre mia. 

Treo. Y le has vuelto á ver? 

Vio. Ayer mismo. 

Treo. Imprudente! Le amas, noes verdad? 

Vio. Ah! si. y E 

Tro. A un hombre que tal 'vez no te ama,á ti? 

Vio. Qué nomeama, madre mia?.. Salfieri no me ama!.. 
Oh! Escuchad: el desgraciado se hallaba proscripto por 
el consejo de Venecia, pur ese tribunal que no per- 

“dona jamás; su cabeza estaba puesta á precio... Lo 
ereereis? Por un simple indicio, por una palabra gra- 
bada coi un diamante en un espejo, me ha seguido a 
Venecia, donde hasta el aire que respira debe serle 
mortífero. El puñal de los esbirros, el caldalso , todo 
lo ha despreciado por mi... creeis ahora que me ama? 

zo. Desventurada! 

Vio. Y ahora, madre mia, me es preciso huir de Vene- 

“cia sin decirselo... sin medio alguno de hacerle saber 
donde estoy! El yá á permanecer en Venecia, solo, 
proscripto y sin esperanza; y yo voy á partir... ah! de- 
cidme qué causa nos precisa á parlir, madre mia. 

TEo. Yo misma no lo sé; tu padre es el que lo quiere; él 
solo puede aclarar este misterio, y ha de ser. forzosa- 
ínente un secreto terrible... porque estaba muy aglta- 
do, muy pálido y sú vOz muy alterada. 


ESCENA VIII. 
Dichos, JUAN. 


Juan. (con voz sorda.) Teodora! 

Teo. Escucha... aqui viene. 

Juan. Teodora... hija mia... no hay que perder un mo- 
mento... partid, partid. 

Vio. Dios mio! | 

Juan. Marchad os digo... cada instante qué pasa es un 
año... huid, huid. 

go. Pero no vienes con nosotras? 

Juan. Yo no puedo, Dios mio! Ah!.. Y eso es lo que 
me desespera. E 

"To. Pero, qué te detiene en Venecia, cuando nosotras 

la abandonamos? i as td 


y Aa Coriesana de Venecia. 


A7 


Juan. Una cadena-de hierro... un círculo de sangre... 
Vamos, infelices, venid... 


'-TrEo. Pero... > : 


Juax. (conduciendo dá Violeta hácia la:yóndola.) Teodo* 
(ra, quieres acompañar á tu hija?! 

Teo. Hasta el fin del Universo: 

E seas de:la góndola.) Pues ven entonces... Luis! 

Luis!., 

SaL. (presentándose.) Aqui estoy mi amo. 

Juan. Salfieri! Maldicion! Qué haces aqui? 

SaL. Te aguardo. 

Juan. (sacando el puñal.):.Pues bien, aquí me tienes. 

Vio... Salfieri! Padre mio:.. perdon... (arrojdndose “en 
los brazos de Salfieri.) Madre mia! madre mia! mirad 
este es Salfieri.c. ayudadme á defenderle. 

Juan. (dejando caer el puñal.) Oh!: 

Teo. (señalando á Salfieri.) Defenderle! A quién?.. 4 él? 
AS s3bas tú quién es?.. Quién es ese hombre execra- 
ble?.. 

Vio. Qué deciátio 5x0 :01bd June 

Tro. (arrancándola de sus brazos.) Infeliz! Es el Bravo. 

Vio, (vacilando.) El... él!.. Oh! Mo! 

Juán. Ven... ven... 

SaL. Delente. 

Juan. Aun no son las doce. 

Saz. (suenan las primeras campanadas de” las doce.) 
Escucha. 

Juan. Soy perdido. 

Saz: La última campaáuada de las doce suena... recobre 
cada cual ahora su nombre y su cara... Toma esla 
máscara y este puñal... toma esta Órden del consejo: 
una hora te queda para ejecutarla. 

Teo. Que oigo! 

SaL. Teodora, te habias engañado... esta máscara no es- 
taba hecha para mi rostro... sino para el suyo. 

Tuo. Tú Alberti!.. tú el Bravo!.. 

Vio. Luego sois vos quien por salvar á vuestro padre... 

JUAN. Si... 0 SOY. : 

Vio. Oh padre mio!.. Padre mio! 

SaL. Tú... su padre! 

Vio. Salfieri!.. no le condeneis sin oirme... mi padre 
por salvar al suyo... (aparta á¿ Salfieri y le habla en voz 
baja.) 

Teo. Infeliz! todo lo comprendo ahora. 

Juan. Si... crei por algunos instantes que la venganza 
del cielo se habia aplacado, pero me engañé... Des- 
pertándose el anciano de repente, y en medio de la 
noche, no ha reconocido á. su hijo... porque ha perdi- 
do el juicio... Ha creido que iban á buscarle para le- 
varle al cadalso... para asesinarle... y cuando he inten- 
tado tomarle en mis brazos, se ha asido gritando á las 
barras de su reja, y con sus gritos ha despertado a la 
guardia.:; Entonces me ha sido forzoso abandonarle 
ali, postrado y moribundo... Ah! tal vez por querer 
salvarle, le habré dado la muerte. Yo fuera de mi; y 
«apurado por lahora fatal, he acudido aqui precipitada- 
mente. Os queria obligar á que partiescis ambas para 
ocultaros al menos mi secreto... El amor que mi hija 
profesa á Salferi hacia aun mas urgente esta marcha... 
porque la hija del Bravo... As 

SaL. Violeta me lo ba referido todo: dad la bendicion á 

vuestros hijos , porque vuestros hijos se aman, y 0s 
piden que los unais el uno al otro. 

Teo. Qué oigo? 

Juan. Salfieri, eres un jóven:noble y generoso. 

SaL. Amo'á Violeta. 

Juan. Y juras enlazarle con ella?... ; : 

SaL. Lo juro, padre: mio, y ya sabeis si cumplo mis ju- 
ramentos. 5 


18 EI Bravo y la Cortesana de Venecía. 


Juas. Puos bien, huid los tres de Venecia; + dejadme á 
mi solo y entregado á mi desesperacion. +): 

Ugo. Si, partid hijos mios. De" 

Vio. Oh, madre mia! Y vos me abandonais? 

Tro. Y el infeliz se habrá de «quedar sin: nadie que le 
acompañe?.. No, yo sufriré y lloraré con él. 

Vio. Oh, madre mia!... Entonces nosotros nos quedamos 
tambien. 

Tao. Pobre hija mia! Has olvidado que tu marido está 
proscripto! 

Juan. Violeta... tu has visto á Salfieri devolverme esta 
órden del consejo y decirme que no me quedan mas 
que pocos instantes para ejecutarla... Esta órden es 
una órden de muerte... todavia no la he abierto... 
todavia no sé sobre quién descargará su terrible po- 
der... pero creeme, Violeta, llévate de aqui á Salíte- 
ri... Está proscripto... y á pesar de su proseripcion, ha 
tenido el arrojo de poner de nuevo los pies.en el Ler- 
ritorio de Venecia. 

Vio. Vos me horrorizais!.. Cómo, esa órden?.. 

Juan. Sea la que fuere, me es forzoso ejecutarla, porque 
la vida de mi padre responde de mi obediencia... y yo 
no quiero que mi padre muera... (entretanto que Vio- 
leta se arroja en brazos de Teodora, Juan se pone la 
máscara. Violeta se vuelve y dá un grito.) 

Vio. Ah! Huyamos, Salfieri, huyamos. 


ESCENA IX. 


Dichos , Luis , entrando furtivamente en el vestíbulo. 

Juan. Luis! (encaminándose á él.) 

Luis. Señor, he sido obediente, ya son mas de las doce. 

Juan. Estos dos jóvenes van á embarcarse en tu góndo- 
la... tú los conducirás. 

Lurs. Asi lo haré, señor, si lagóndola que acabo de en- 
contrar , y que he'reconocido perfectamente por per- 
tenecer al consejo de los Diez, no me lo impide. 

Juan. La góndola del consejo... ya lo oyes, Salfíeri..... 
No hay duda, á ti es £ quien buscan. : 

Tro. Oh! me llenas de terror... marchad, hijos mios... 
marchad... 

Juan. Todo está pronto... adios. 

Vio. Adios, madre mía... (al Bravo con voz dolorosa.) 
Adios!.. Adios! (entra en la góndola con Salfieri;. Luis 
los conduce.) 


ESCENA X.. 


: JUAN, TEODORA. : 

Tko. Dios los haga felices, y les dé:su bendicion, 

JUAN. Y á nosotros valor. 

Tzo. Ob! Si... Ah! Dios mio! 

JUAN. Qué tienes? ' : 

TkEo. Perdona... Esa órden que llevas y que yo he to- 
cado... 

Juan, Escucha, Teodora... Mi existencia:es una existen- 
cia execrable... y sangrienta... Creeme, antes que yo 
abra esta órden, esta órden que me horroriza... nues- 
tros hijosaun no estarán muy lejos , vé áreunirte con 
elosdima : ; vall ap 20, 

Treo. Nuestros hijos obedecen á-su destino, obedezcamos 
Nosotros al nuestro. Ls aa 

JUan. Pues entonces... (abrela órden, se acerca á la 
luz y lee para si.) Ah! diodes 

Tko. Qué es eso? SDIOG 

JUAN. Vete, Teodora, wete...Quizás es tiempo todavia! 
Luis! (llamando con desesperacion.) *: : 

Tro. Ya está may lejos.ahora, y la góndola del consejo 
muy cerca. y , 

JUAN. Si habré leido mal... (vuelve á leer.) Qué: atroci- 
dad! Ab, Belmonte! Belmonte! (empuñando convulsi= 
vamente su puñal.) 


Lsp, Este.es, señor. (señalando al Bravo.) 


: Teo. Qué es eso? Dime, qué es eso? 


JUAN. Que tú has insultado á ese hombre, y que ese 
hombre se vega como un. vil, como un infame. 


: Teo. Qué dices? ps 


Juan. Lee. (dándola:la órden.) . : ni 104 

Teo. (acercándose á la luz.) «El Consejo ha sentencia» 
do á muerte á la incendiaria Teodora. +» 

Juan. Teodora, n, te decia yo que partieses? 

Teo. Perdon!.. Perdon!.. (los dos se miran horroriza- 
dos.) Qué es lo que digo?.. Nu!.. no escuches ese gri- 
to de sangre, ese grito de una flaca muger... Alberti... 
acuérdate de tu padre, 

Juan. Yo?.. Jamás!.. Jamás! 

Tko. Mira que le van á matar, mira que es tu padre... 
un anciano. 

Juan. Pues bien, si le malan, yo sabré morir. 

Treo. Alberti! 

JUAN. Haga ese tribunal sangriento lo que quiera; mate 
á mi padre, máteme á mi..... pero yo!.... Yo levantar 
segunda vez el puñal contra ti?.. Imposible!.. Jamás! 
Jamás! : 

Tro. Ya seacercan!.. Escucha, Juan... mas vale que yo 
sea la que muera... Mira, ya estoy cansada de lá vida, 
harla de todo!.... Mi existencia á nadie le es necesa- 
ria!.. Dios ha decretado esta espiación, mas dolorosa, 
pero breve... Lo que Dios ha hecho, está bien hecho. 

JuAn. Tribunal de muerte! Tú me has puesto en la ma- 
no este purral y me has dicho : hiere... Pues bien; yo 
heriré. : ” 

Tego. Qué dices? 

Juan. Tambien puedo penetrar hasta en medio de vos0= 
Lros, miserables..... herir hasta que mi brazo se can- 
se... bañarore en vuestra sangre aborrecible.,. y en- 
lonces... mi padre morirá... yo moriré, pero al menos 
venganza! Venganza! h 

Tko. Calla... calla... si ellos te oyesen... Dios mio ! mí- 
ralos, ahi están... Alberti, por Dios, tu padre..... un 
pobre anciano... quieres que le arrastren hasta el pa- 
tíbulo? 1.0 E 

Jcan. (dejándose cacr desesperado sobre el banco.) Per= 
dóname tú también, Teodora, perdóname, ó mé vol- 
veré loco! ao 

To. “Tú has tenido ya lu espiacion en este mundo, dé- 
jameá mila mia... Dios quiere que mi sangre rescale 
la de un anciano y lave mis. culpas... Déjame á mi, que 
soy muger impura; déjame ofrecerme en sacrifieio; 
pues que Dios lo permite. ¡2 

Juan. On! Desesperación! 


'Tro. La góndola se ha parado... Ahi están ya... ahi... 


Qué puedo yo darte en cambio de tanto amor? Alber- 

ti, en cambio de un amor que me lo sacrifica todo?.... 

(arrojándose en sus brazos.) No puedo darte mas que 

mi vida, ya que tú no quieres tomarla. (le arrebata 

el puñal y se hiere.) : 
Juan. Teodora , qué es lo que has hecho? (dando un 

grito.) E 

ESCEÑA XI. 
Dichos, un SRNADOR, un ESBIRRO, 
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SEN. Alberti! Y 61196 

TkEo. Oh! Nole castigueis: ha cumplido la órden del tri- 
¿bunal. (espira .) 7 yt 

Sen. Alberti, la república te devuelve tu 
estás libre... Tu padre ha muerto! 
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ly ¿1Los misterios de Paris, primera; ' -No hay miel sin. hiel, o. 3, El s' Un padre para mi amigo, t.2. 12 A 
pues, t.4.. ¡2| 7; parte, t.6c. y ¡6; 14| No mas comedias, o. 3. 43! 5 Una broma pesada, t. 2. 35 
La Calumnia, t. 8. s 3| 6 Idem segunda parte, t. 5c. 8 16| Vo es oro,cuantorelure, o. 3. 3, 7, UN. mosquetero de Luis XUL] 
—Castellana de Laval,t. 3. 92| 9 Los Mosqueteros, 1. 6.c. l2 14| No hay malque por bienno ven= | AAA 2 5 
—Cruz de Malta, t.3. 4 21 8 La marquesa de Savannes. 1.3. 2 5| ga,o.4. 5! ¿¡Undia de libertad, t. 3. 74 
—Cabeza á pájaros, l. 1. ¡2 B —Mendiga, t. Al 6] 8| Ni por esas! 0.3. ' 3! ¿¡Uno de tantos bribones. €. 3. 95 
Cruz de Santiago ó el magne- —noche de S. Bartolomé de 1572,' | Wi tanto ni tan poco, £.3. 4! ¡¡Unacura por homeopatia, 1.3. 15 4 
tismo,t.3. 4. y p. ¿21 8] €.5. ar y Un casamiento á son de caja, 0| | 
Los Contrastes, t. 1. ¡2 5¡—Opera y el sermon, t. 2. ¡3] 6| Ojo y narizll o. 4. 1 las dos vivanderas,t.3. 15: 8f 
La conciencia sobre todo, t.3. ¡2 4'—Pomada prodigiosa, t.4. . 2] 2 Olimpia, ó las pastones, o. 3. 2, g¡Un error de ortografia, o. 4. 2-3 
—Cocinera casada, £. 1. 13| 4 | Lospecados capitales. Mágia,04-9| 9] Olramoche toledana, 4 un caba— Una conspiracion, 0. A 15 
Las camaristas de la Reina, t. 4. 7| 6; —Percances de un carlista, 0. 4. 51 9| lero y una señora, t. 4. 11 4¡Un casamiento por poder, o; 4. 13 5 
La Corona de Ferrara, l. 5. 5 7|—Penitentes blancos, t. 2. A A REA - Una actrizimprovisada, o. 1. 2 5 
Las Colegialas de Saint-Cyr, 15 2].7|La pagade Navidad, zarz.0.4. |5/45| Percances dela vida, t.4.... |2¡ ¿¡Un tio como otro cualquiera,|»' 
La cantinera, o, 4. “441 6| —Penitencia en el pecado, t. 3... !51 6] Perderyganaruntrono, t.4. (2. 3] 0.1. 2.23 
—Cruz de la torre blanca, o. 3. 11| 5. —Posada de la Madona, t. 4:y p. 4]. 9] Paraguas y sombrillas, 0. A. 3'12¡Un molin contra HEsquilache,| 
—Conquisila de Murcia por don [Lo primeroes lo primero, t. 5. ¡2] 5] Perder el (tempo. o. 1. 21 4],0-3. 2.9 
Jaime de Aragon, 0. 3. 2 11 La pupila y la péndola, t. 1. E 6| Perder fortuna y privanza, 0.3.[2, y¡Un corazon maternal, t. 3. 2.5 
=Calderona, o. 5. 3| 8'—Protegida sin saberlo, 1. 2. 4| 6| Pobreza no es vileza, 0, 4, 3 14 Una noche en Venecia, o. 4.* 2:12 
—Condesa de Senecey, t. 3. 5| 4 Los pasteles de Maria.Michon, t2 4| 7| Pedro el negro, ólos.bandidosde] | [Un viaje á América, £. 5. 2 8 
- =€aza del Rey, t. 4. al 6 —Prusianos en la Lorena, ó .la “la Lorena, t. E. Es 2'1401Un hijo en busca de padre,t.2. 15 5 
—Capilla de San Magin. 0.3. 5| 4 honra de una madre, t. 5. al 7| Por no escribirle las.señas,t. 1: 13; g] Una estocada, t.2. 2 6 
—Cadena del crimen, t. 5. 5| 9 La Posada de Currillo, o. 4: 2 3| Perder ganando 6 la batalla de | Un matrimonio al vapor, 0.1. |2. 4 
—Campanilla del diablo, t.4 yp.| | :—Pertasevillana, o. 1. E 3l damas, t. 5. 2, ¿l Un soldado de Napoleon, 1.2. 13 4 
Mágia. 5 13. —Primer cscapatorta, t. 2. lal £jPortener un mismo nombre, 0.112 ¿[Un casamiento provisional, €. 4.13 4 
Tos celos, €. 3. A 31 5 —Prueba de amor raternal,t 2 31 $] Por tenerle compasion, t. 4. »¡ 2 Una audiencia secreta, t. 5, 2.9 
Las cartas del Conde-duque, t: 21] 7 —Pena del talion ó venganza de| |Per quinientos florines, t. 1. 3' ¡¡Un:quinto y un párbulo,t.1. 1 |2 3 
Ea cuenta del Zapatero, t: +: 92,6. un marido, 0. 5... 181 5| Papeles, cartas. yenredos,t 2. |2 ¡Un mal padre, t. 5. 4 4 
—Casa en rifa, 6.4: | ¡al 3 —Quinta de Verneuil. (.5. ¡4 10|Por ocultar «nm delito aparecer | Un rival, 1. 4. 14 
—Doble caza, t. $. * 19 6 —Quinta en venta, 0.5. E B| “criminal, o. 2. de 3| y¡ Un marido por elamor de Dios | | 
Los dos Fóscaris, 0.5: 14 41 Lo que sotiene y lo que se pierde,| | Percances matrimomiales, 0.3. |3| 3j_£. 4. ¡2 3 
La dicha por un antllo, y mági— | UN Te A. EN ¡5 4) Por casarse! t. 4. 2| ¿| Un amante aborrecido,t.2. 2.5 
eo rey de Lidia, o. 3. Mágica. 1 9 Lo que está de Dios, t. 3 ¡3. 6| Pero Grullo, zarz. o. 2: 2 6 Uno intriga de modistas, t.1. 8) » 
- Los desposorios de Inés, 0: 3... +5! 5 La Reina Sibila, o: 5. '2 6|Porcamino de hierro! o. 1. 3| 7¡Una mala noche pronto se.pasa,| |: 
—Dos. cerrageros, t. 3. [2-22 —Reina Margarita, t. 6 c. 17 17| Por amar perder uu trono, o. 3.131 5 t.4: e 2-4 
. Tas dos hermanas. t. 2. 3. 5 —Rueda del coquelismo, 0. 3. 2- £|Pecado y penitencia, t. 3. 3| ¿|Unimposible de amor, 0.3... 5105 
Los dos ladrones, b.h. 1413 —Rocaenrantada, o. 4. la 6 UN a g| Una nocke de enredos, o. A. 2) E 
—Dos rivales, 0,3: ' . 2 9 Los reyes magros, o. 1. 5 8'Pérdida y hallazgo, o. T+ 1| a|Un marido duplicado, 0. de 312 
"Las desgracias de la dicha,'t. 2.! | La Rama de encina, t. 5. - 12 40 Por un saludo! t. 4. 1) 5 ¡Una causa. criminal, (. 5, sl 6 
¿=Dos emperatrices, (. 3. 3 8 — Saboyana ó la gracia de Dios,| | | Una Reina y sufeavorito,t.5. 13416 
Los dos ángeles guardianes, 1.4. 411.5 1.4. b 4 8 Quién será su padre? t. 2. 19] 5] Un rapto, t. 3. j 111 
Dos maridos, 1... 5: 3¡ —Selva del diablo, t. 4. 4 15' Quién rewrá el último? t. 1. 11:4 ¡Una encomienda. o. 2. 25 
La Dama en el guarda-ropa, 04 2, 4¡—Serenala, t. 4. : 3, 5 Querer comonoes costumbre, 04.[3| ¿Una romántica, 0.1. 313 
» Los dos condes, 0;-3: a' 6|—Sesentona y la colegiala, o. A. l5l al Quien piensa mal, mal acierta, | Un Angel en lasboardilles, €. 4. Jal 3). 
La esclava desu deber, 0.3. 2 3| Sombra de un amante, t.1.. la 3| 0.3. 3' y! Un enlace desigual, 0.3. 418. 
Fortuna enel trabajo, 0. 3. :-:2 7¡Los soldados del rey de Roma,t 2 2. 7, Quien á hierro mata... o. 1, 2 g¡Una dicha merecida, o. 1. ns 
Los falsificadores, t..3, 13 8!|—Templarios, 6. la encomienda | | | [ón crisis ministerial, €. 1. 2.13 
"La feria de Ronda, o.1 ¡Q: 8|_ de Aviñon, t. 3. 4 14, Reinar contra su gusto, t. 3. 24, Una Noche de Máscaras, 0.3. 14| 7 
"Felicidad en la locura, t.1 iy 5 La taza rola, l. 4. 2 5' Rabia de amor!! £. 4. 31 3,Un insullo personal 6 los dos co- 
—Fatorita, t. 4. E 10|—Tercera dama-duende, t.3. [9 11! Roberto Hobart, ó el verdugo del bardes, o. 1. . 24 
- —Fineza en el querer, 0.3. 11 3 —Toca azul, t.4.. : 3 7|_Tey,0.30.yp. 3) g|Un desengaño ámi edad, 0,4. al £ 
Las ferias de Madrid.o.6c.  !9 14'Los Trabucaires, 0:5. 16:15 Ruel, defensor. de los derechos... Lueboa: t.A. al 
erosde Cataluña, o. 4. 12 14 Ultimos amores, t. 2. 13 2) delpueblo,t. 5. t»l15| Un hombre de bien, t.2. ' Es 616 
a guerra de las mugeres, t 10€. 6 18 La Vida: por partida doble, t. 4. 13.3. Ricaraoel negociante, t. 3, 4 | 9 Una deuda sagrada, t: 4. 1414 
—Gaceta de los tribunales, 1.1.3 4] Viuda de 45 años, t.4. 3.2 Recuerdos del dos de mayo, 6 el Una preocupacion; o. 4. 356 
Gloria de la muger, 0.3... 2, 4|—Victima de una vision, (. 4. 4 8' ciegode Ceclavin, 0.1. 51 3 Un embustey una boda, zarz. 02 3| 5 
—Hija de Cromwel, 1.4. ¡a 5l—Vivay ladifunta, t.t. ' 4 3 Rita ta española, l, 4. 51 7 Un tio en las Californias,t.4. 12M 3 
- =ihijade un bandido, €. A. h £l JS Ñ |» | Ruy Lope-Dábolos, 0.3. alí9, Una tarde en Ocaña ó el reser— | 
—Hijademitio.t.2. 3: 2: Monricio 6 la favorita, (.2: lo: 8 Ricardo y Carolina, 0.5... 2110] vado por fuerza, t. 3 296 
Hermana del soldado, t. 5. o 9¡ Las vale tarde que nunca, t.1. la 4 Romanelli, ó' por amar perder la]. Un cambto de parentesco, o. d. 5| 2 
Hermana del carretero, £. 5; (210, Muerto civilmente, 1.1. 23, honra, t.4. xl 194 6] Una. sospecha, t. 1. 19,3 
Las huérfanas de Amberes, t.5 2 101 Memorias dedos jóvenes casadas, | : Unabuelo de cien años y otro.de| 
Ta hija del regente,t.5.. "13151. L1. 3 |St acabarán los enredos? o. 2. 3 diez y seis, o. 4. | 
- Eas hijas del Cidó los infantes]. | | Mi vida por.su dicha, t. 3. 5! 5 Sin empleo y sun mujer, 0. A. 2 Un héroe del Avaptes (parodia del 
E. de Carrion, qu8. 5. * 9, 9¡ Maria Juana, ólasconsecuencias | ¡Santi boniz barati,o. 1. : 9| 4j Un hombre de Ustado)o. 4. (2/6 
La Hija del prisionero; t.5.. > 16.16] de un vicio, €. 5, $ 8 Ser amada por si misma, t. 4. [1] 5] Un Caballero y una señora, t. 1.141.4 
— Herencia de un trono,t 8.1241 Martin y Bamboche ó los amágos “| ra y vencer, ó un dia en el] || Una cadena, t. 5. 8 
Los hijosdel tio Tronera. o. 4." 13,3 de la infancia, t. 9 c. 14 1421 Escorial, o. 1. 3] 4; Una Noche deliciosa,.t. 4. lo] 2 
—Hijos de Pedroel grande, t.5: *3 15| Mateo el veterano, o. 2. 2 7 Sobresaltos y congojas, o. 5. 5111 
- La honra de mimádre, £. 3. 1315 ¡Marco Tempesta, t. 3. 2 5 Seis cabezas en un sembrero, Yo por vos y vos porotro!o.3. 14! $ 
—JHija del abogado, t.2. ¿9 5| María de Inglaterra, t. 3. 241j £ $ a| 5) Ya no me caso, o. 4. A 
— Hora de Ea E quo 56 08 gora dd bt. 3. 3 111 ts E. q : 
Herencia de un valiente,t.2. “414 ria Remont, t. 3. 4, 7¡Tom—Pus, 0 el marido confiado “E RT 
Las intrigas de una córte,t.5.:4|1 Mauricio, ó el médico genereso,! | 4 e : fed: 57 + ADVERT EN CIAS. 
La ilusion Ed dr a 281 H MG Edi Pg dal deere tanto, á la capa reja; dE, SE 
Joven y el zapatero, 0. 024 2 3/atr, ó la insurreceron, 0..5.. 14.10) 0.1. d WH'51 La primera. casilla mani 
Juventud del emperador Can=! | Monge Seglar, o. 5. 3. 7¡Trapisendas por bondad, t.4.-(5| 5 nú oes qué cada o IRRINEBrA la 
los Y, t.2..: 4% ¡a+ 5/ Miguel Angel, t. 3. 2 11 Todos son raptos, zarz.:0. 4. 3| 3| segunda los Hombres, S 
=Jorobada, t. A. LL pegan, f. 2, A 26 Tía y sobrina, 0, 1: 314] Las letras Oy TY que acompañan á 
— Ley del embudo, o. 1. 44D anna, Calderon, o. 4. ¡2 8l z z cada título, significan si es original € 
=Limosna y el perdon. o. A. » | -6| Mariana la vivandera, t. B. 3.9 Vencer su eterna desdicha 6 un traducida... 
Loca, t. 4. e 4| Misterios de bastidores, segunda] | |. caso de conciencia; t. 3. 2| 51 En la presente lista están incluidas 
—=Loca, 6 el castillo de' las siete +. parte, zarz. 4, 3:45 Valentina Valentona, 0. 4. 2| 7ilas comedias que pertenecieron á don 
Misopres, €: 5. ¡92 14 Música y versos, 6 la caso de |. |Ficente de Paul, ó los huérfanos Tgnacio Boix y don Joaquin Merás, que 
-—Muger eléctrica, f. 1. 12 31 huéspedes, o. 1. 3. 7). del puente de Nuestra: Señora, en los. reperiorios Nueya Galeria: y 
=Modista alferez, t. 2. 3.6 Mallorca cristiana, por don Jai-] | |: £.B.0.yp. 1> 4/41! Musco Dramático se publicaron, cuya 
Mano de Dios, 0. $. 2, 71| mel de Aragon, o. 4. 112 y propiedad adquirió el señor Lalama. 
“=Moza demeson, o. 3. ARO 42: Maruja, t. 1. S 2 4 Unbuen marido! 6,4; 4135] Se venden en Madrid, en las libre- 
—Madre y el niño siguen vien,| los y JUE 2 Un: cuarto con.dos camas, t A |»| 2[rias de PEREZ, cajie de las Cárretas: 
7 A, 2/6 Ni ella esella ni él es él, 6 el ca- Un Juan Lanas, 1.1. / 21 SÍCUESTA calle Mayor. A 
Marquesa de Seneterre, t. 5. |3| 3!  pilan Mendoza, 1.2, 4 4 Una cabeza de ministro, t. 1. 21 5| En Provincias, en casa de sus Cor= 
Los malos consejos, 6 en el pe=) |' o ha de tocarse á la Reina, f.3, 2. 5 Una Noche.d laimtemperie, t. 4.11] Hresponsales.. -* 
cado la penitencia, £. 3. 2 9 Nuestra Sra. de los Avismos, ócl! | ¡Un bravo como hay muchos, 6.4.4] 5 > - 
Lamuger de un proscrito, t. 5. 15 6| castillo de Villemcuse, t.5. 5 7 Un'Diablillo con. faldas, t..A, 1) 2 HADERID: 495 
Los mosqueteros de la reina, t.3. 5 8 Nunca el crimen queda oculto á. |. [Un Pariente millonario, t. 2... 13 Eta dY ER 
La mano derecha y la mano iz- la justicia de Dios, t.6.c. ¡4 8 UnAvaro, t. 2. dal 4 IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA, 
E quierda, 4 4. qn Noche y día de aventuras, 6 los! | [Un Casamiento con lamanoiz=)|. |. | Calle del Duque de Alba, n 13. + 
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14 11! quierda, t.2, 
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Carretas, n. $, libreria de D. Vicente Matute. 


Continua la lista de la Biblioteca, el Museo y Nueva Galería dramática, inserta 


Andese usted con bromas ,(.1. 
As currtel desde elconvento,f. 3 
Aranjuez Tembleque y Madrid,3. 
A buen tiempo un desengaño, o. 1 
A Manila! con dinero y esposa,t.1 
Ah! t.4. 

Al fin quien la hace la paga, 0.2. 
Apóstata ytraidor, t. 3.  - 
Agustin de Rojas, 0. 3. 


Bodas por ferro-carril,t.4 

Beso á V. la mano, o. 1. 

Blas el armero, y un velerano 
de Julio, o. 3. 


Consecuencias de un peinado, (3 
Cuento de no acabar, (. 1. 
Cada lococon su tema, 0. 1. 
45 mugeres para un hombre, (1. 
Consptrar contra su padre, £. 3. 
Celos maternales, (.2, 
Calavera y preceptor, ft. 3. 

> Como marido y comoamante, (.4, 
Cuidado con los sombreros!” £. 1. 
Curro Bravo el gaditano, o. 3. 


Dos familias rivales, (. B. 


Don RupertoCulebrin, comedia 


zarz., o. 2. 


D. Luis Osorio, vivir por arte 


del diablo; a. 3. 
Dido y Eneas, o. 1. 
D. Esdrújulo, z. 1. 
Donde las toman las dan, t. 1. 
Decretos de Dios, o. 3 y prol. 
Droguero y confilero, o. 1. 


Desde el tejado á la cueva, 0 des— 


dichas de un Boticario, t. 5, 


El dos de mayo!b o. 3. 
¿idiablo alcalde, 0.4. 
Elespantajo, f. 1. 

El marido culavera, o. 3. 
Elcamino mas corto, 0.1 

El quincz de mayo, z0rz. 0.1. 
Economias, t.1. y 

El cuello de unacamtso, o 3. 
El biolon del diabio, o A. 


El amor por los balcones, zar. 1. 


El marido desocupado, b.A. 
£!l honor de la casa, t. 5. 
Elena, o. 5. 


Elverdugodelos calaveras, (. 3. 
El peluquero del Emperador, € 5. 


Et castillo de los espectros, (. 3. 


El cizlo y el infierno. mágia, t. 5 


£l secrelo de un sold 1do, t. 3. 
El noble y ei plebeyo, €. 3. 


Elreino de las Hadas, mágia, (4 
El castillo de Penhoel ó los án- 


eles de familia, € 5. 
pts de las espinacas, ft. 1. 
El judio de Venecia, t.5. 
e El adivino, t, 2. 
El amor en verso y prosa, l 2. 
El ahorcado!! €. 5. . 
"El tio Pinini, zarz. 1. 
El tesnro del pobre, t. 3. 
£l lapidario. t.3. 
El guante ensangrentado, o. 3 
El tio Carando, z.1. 
El corazon de una madre, t. 5. 
El canal de S. Martin, (. 5. 
El renegado ó los conspiradores 
de Irlanda, t. 5. 
El bosque del ajusticiado, £. 3. 
El amor todo es ardíides, t. 2. 
ElCzar y la Vivandera, t.1. 
El varoncito ó un pollo en tiempo 
de Luis XY,1.2. * 


cia, bd 
ElAlba y el Sol, o. 4. 
El aviso al público 6 isonomista,2|2 
—rivalamigo, o 1. 


3| g ¡El juramento, o. 3 y prol. 2 
6| g|—Bravo y la Cortesana de pe 
5113 
215 
Eine 

3| 7 |—rey niño, í. 2. My 
—Reyd.Pedrol,ólosconjurados.4 
marido por fuerza, l. 3. 
—Juego de cubiletes, 0. 1. 
Elamor á prueba, 1.1. 

asno muerto, (. 5 y p. 
—Vicario de Wackefeld, £. 5. 
—El bien y el mal, 0.1. 
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Fé, esperanza y Caridad, E 213 
Favores perjudiciales, (.4. 2 


4 
: Gonzalo el bastardo, 0. 5. 4 
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Hablar por boca de ganso, 0.1. |2 
Haciendo la oposion, 0. 1. 1 
Homeopálicamente, £.4. 2 
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Juan el cochoro,t 6£. 2 
Jocó, del orang-utan, t. 2, 1 
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Los calzones de Trafalgar, (.41. [2 
La infanta Orina, 0.3 magia. 3 
—pluma azul, £. 1. $ 
—batelera, zarz. 1. 1 
dama del oso, o. 3. 3 
—rueca y eltanamazo,(. 2. .l 
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Los amantes de Rosario, 0.4. 

Los votos de D. Trifon, 0.4. 

La hija de suyerno, ft. 4. 

La cabaña de Tom, 6 lu esclavi—- 
tud de los negros,o.6c. 

La novia de encargo, 0.4. : 

La cámara roja, ft. 3 4.y 1pr0l. 2 

La venta del Puerto, ó Juanillo 
elcontrabandista, zarz. 4. 

La suegra y elamigo, o. 3. 

Luchas de amor y deber, 6 una 3 
venganza frustrada, o. 3. <= 

Las obras del demunio, t. 3 y pr.|” 

La maldicion ó la ncche del cri- £ 
men, t.3 y pról. . 

Lacabeza de Martin, l. 4. ó 
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Lisbet, 6 la hija del labrador, 

Las ruinas de Babilonia, o. 4. 

Los jueces francos 6 l>5 invisi— 
bles, t. 4. 5 

Llueven cuchilladas 6 el capitan 9 
Juan Centellas, o. 3. > 

Los cosacos, t. 5. 5 

La procesion del niño perdid0t 4 $ 

— plegar: de los hda/capan 5 

= venganza en la locura, t. 3. 

— posada de la cabeza negra, (5. 

- qe semejanza! £.5. 

— hija de la favorita, t. 3. 

— azucena, o. 1. 

—mestiza,ó Jacobo el corsario,t.k 

4|Los muebles de Tomasa, t. 1. 

4! La fábrica de tabacos, zarz. 2. 

p Lobo y Cordero, t. 4. 
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La casa del diublo, t. 2. 

La noche del Viernes Santo,t. 3. 

Las minas de Siberia, t..3. 

La mentira es la verdad, f.4. 
¡La encrucijada del dizblo, ó el 
| puñal y el asesino, f. A. 

La juventud de Luis XIV, f.5. 
— buena ventura, t. 5. 
— ilusion y la realidad, f.4, 
— huérfana de Flandes 6 dos 
| madres, (. 5. , 
Los boleros en Lóndres,x. A. 
5 La conciencia. £. 5. 
|— hechicera, t. 4. 
3. — hija del diablo, €. 3. 
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El depósito de estas Comedias, que estaba en la librería de Guesta, calle Mayor, 


30112127856596 
se ha trasladado á la de | 


en las páginas anteriores. 


8¡— desposad1,t.3. 
Lo que son hombres!! (. 3. | 
10 |Los chalecos de su excelencia, t.3/1| 3 
10|Lino y Lana, 3.4. a] 2 
B¡Las hijas sin madre. t. 3. 4| 7 me 
53|La Czarina, t. 5. 2] 6¡Tres pájarosen una jaula, 1 1 |2 
5|—Virtud y el vicio, t. 3. 21 8|Tres monostras deuna mona, 0.3/3 
8|—cuestion es el trono, (..4. 2| 7|Tentaciones!! z. 1. 1 
6|—despedida ó elamante ádiela, 112| 3| Tres á una, o. 1. 3 
2| Lo que quiera mimuger, t..4. 213 
5| Las dos primas, 0.:1. 2| 2 
12 | La codorniz, l. 1. E 2| 2| Viva el absolutismo! £. 1. 
10/—Ninfa de los mares, Magia. o.3.|2, 8| Viva la libertad! t. 4. 
3|Laura,ótavenganza de un escla— 3 
vo, 5, pról. y epil. 5/13 
La peste negra, t.:4 y prol. 3/8 
—cosa urgel!t.d.  * 3| Una mujer cual no hay dos, o. 1/1| 3 
—muger de los huevos de oro,t.1|4| 5] Una suegra, o..1. 3 
— Independencia española, ó el “| Un hombre célebre, t. 3. 4 
pueblode Madrid en1808, o. 3.13| S| Una camisa sin cuello, o. 1. 4) 
8|Lo que falta 4 mi muger,t.4. 2| 3| Un amor insoportable, t. 4. 5 
3) Lo que sobra ámi.muger, 6.1. 3| 2| Un ente susceptible, t 4. y 41 
La paz de Vergara, 1839, 0. 4. '5/10| Una tarde aprovechada, o. 4. IN 
—sencillez provinciana, fot: 2| 1|Un suicidio, o. 1, 3 
9|—forre del águila negra, 0. 4. |3|10|Un viejo verde, £..1. 2 
Ia de Lavapies en 1808, e 
_4 0.3, s 
"Un soldado voluntario, £. 3. 7 
2 Urbano Grandier, t. 5. 
2 Un agente de teatros, t. 1. 4 
2 Una venganza, t. 4. 0 
| Una esposa culpable, t.A. 5 
Un gallo y un pollo, t. 4. El 
8 Una base constitucional, (. 1 4 
5 Ultimo á Dios!! €. 1. 2 
A Un prisionero de Estado o a- p 
z ariencias engañan, o. 3. 
Maria Rosa, 1.5 y pról. . B E aaa al rededor de mimu-! | | 
a| Marido tonto y muger bonita, t1|2 ger, 6. 4 f 5 
15|Mas es el ruido que las nue=| |, 
6l| ces, t. 1. 5d 
9 |Margarita Gautier, dla dama de 10 
6l|_ las camelias, t.B, 5% 
6 ps Pu e mo Sr A m0 3 OS Med 
onck, ó el salvador de Ingla- ) Q 
ia a| o Zarzuelas COn MÚSICA, 
3 |Martinel guarda-costas, t. 4 y P.|512 propiedad de la Biblioteza 
Mas vale llegar 4 tiempo que ron= 3 Po 
15| Jar un año, 0.4. z 3|Geroma la castañera,o. 1. 
3 |Mas vale maña que fuerza, o. 1. El biolon del diablo, 0.4 — 
10 ge Poio de o 1 h 
Narcisito,o. 1. a] alla pagos 
- Note fies de amistades, f. 5. a] 8 Er a edi. , 
Sivilefaltanilesobraammagr ll tra y ys 
8 Pero Grullv, 0.9. 
2 Ñ E 9 A co 
; ; Y a venta del Puerto, uanito,| | 
¿[Ola PA yo, dni yo'nila pa elcontrabandista, zarz. 4 
od a. 2| 5| Elamor vor los balcones, zarz:1. 
AI 2| 31 El tio Pinini,1. ; y 
14 La fábrica de tabacos, 2. 


Papeles cantan, o. 5. 

9 Pedro el marino, 6.4. 

Por un retrato, (.1. 

6 Pagzrcon favor agravio, 0.£. 

Paulo el romano, 0. 1. 

Pepiya la salerosa, z. 1. 

Por tierra y por mar d el viage 
de mi muger, t. 5. 
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7 | Por veinte napoleones!! t. 1. 
g | Perdon y olvido, £. 5. 
g | Para que te comprometas!! € 4. 
$ | Pobre martir! £. 5. 
g|Pobre madre!! t. 3. 
E] 
5 
5 
e Ricardo TIl, (segunda parte de 
los Hijos de Eduardo) £. 5. 
M4 
14 
8 >, 
Bl sara la criolla, tá 5. 3 
5 Subir como la espuma, t. 5. 4 
g|[Simon elvsterano, 1.4 pról. |5 
Satanás! £. 4. 2 
12 Samuel el Judio, t. 4. 2 
1 


A Será posible? t. 4. 


Al12|Jo0cb0 6 el orang-utang, 2. 


El 15 de mayo, 1. 

D. Esdrújulo, 4. eS 

4l El tioCarando, 14. . 

5| Lino y Lana, 4. 

3| Tentaciones! 4. , $ 
¿Ls 


o La sencillez provinciana, 
3 en 
12 y . 

A . r 
5 Y las partituras: 
45] 2 
5 
7 Y. 


El tio Caniyilas,2. 

La sal de Jesus! 4. * 

Es laChacht,4. 

Lola la gaditana, A. . 
La gitanilla de Madrid, A. 


